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Resumen
La inteligencia es un constructo neuropsicológico, que describe las 
habilidades para la abstracción, deducción, clasificación y genera-
ción de programas de respuestas con posibilidad de retroalimenta-
ción contextual. La habilidad es producto de la interacción genética-
biológica, ambiental-estimulativa, y de la acción neuropsicológica 
expresada en procesos cognitivos, describiendo una funcionalidad 
tipo espectro con extremos muy bajos o discapacidad intelectual, o 
muy alto denominado inteligencia muy superior, y un punto medio 
nominado como normal. Este último presenta sub clasificaciones de 
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de 8 a 10 años escolarizados en instituciones educativas vulnerables con el radicado No 448-
621120-1567 del 20 de octubre del 2020 y financiado por la DGI-USC.
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normal-bajo, normal y normal-alto, en todas las clasificaciones exis-
te asociación con la capacidad para el aprendizaje, regulación afec-
tiva y conductual, y en algunos estudios se referencia con éxito aca-
démico y laboral. La funcionalidad intelectual y su transferencia a 
dimensiones humanas y sociales, dependen de acciones ambientales 
como la asistencia afectiva, educación paterna, cuidado y acompaña-
miento escolar, entre otros. Interacciones que no son realizables, en 
padres que deben utilizar la mayor parte del tiempo, en la consecu-
ción de recursos económicos y en actividades laborales, condiciones 
frecuentes en ambientes de desigualdad y vulnerabilidad. 

De ahí la necesidad de generar proyectos que puedan identificar y 
analizar las condiciones intelectuales de nuestros niños, con especial 
relevancia en contextos de desigualdad social, pero además en la ge-
neración de programas ecológicos, que permitan identificar trans-
formaciones intelectuales, sostenibles en el tiempo. El producto es 
el resultado de un análisis de revisión literaria, en el que se incluye-
ron textos tipo libro, capítulos de libro y artículos de investigación, 
su organización y clasificación se hizo por categorías, según marco 
teórico, análisis y conclusiones. Los resultados describen siete apar-
tados, el primero describe el concepto, el segundo los componentes, 
el tercero el origen, el cuarto, justifica el análisis de la inteligencia, el 
quinto describe la historia de la nominación, el sexto, clasificación y 
el séptimo, elementos de análisis pendientes.

Palabras clave: inteligencia, niñez, desarrollo de las habilidades.

Abstract
Intelligence is a neuropsychological construct, which describes the 
abilities for abstraction, deduction, classification and generation 
of response programs with the possibility of contextual feedback. 
Ability is a product of genetic-biological, environmental-stimulatory 
interaction and neuropsychological action expressed in cognitive 
processes, describing a spectrum-type functionality with very low 
extremes or intellectual disability, or very high extremes called very 
superior intelligence, and a midpoint nominated as normal. The 
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latter presents sub classifications of normal - low, normal and normal-
high, in all classifications there is an association with the capacity for 
learning, affective and behavioral regulation, and in some studies, 
it is referred to academic and occupational success. Intellectual 
functionality and its transfer to human and social dimensions 
depend on environmental actions such as affective assistance, 
parental education, care and school accompaniment, among others. 
Interactions that are not feasible, in parents who must spend most of 
their time in the pursuit of economic resources and work activities, 
frequent conditions in environments of inequality and vulnerability. 
Hence the need to generate projects that can identify and analyze 
the intellectual conditions of our children, with special relevance in 
contexts of social inequality, but also in the generation of ecological 
programs that can identify intellectual transformations, sustainable 
over time. The product is the result of a literature review analysis, 
which included book-type texts, book chapters and research articles, 
organized and classified by categories, according to theoretical 
framework, analysis and conclusions. The results describe seven 
sections, the first describes the concept, the second the components, 
the third the origin, the fourth justifies the analysis of intelligence, the 
fifth describes the history of the nomination, the sixth, classification 
and the seventh, pending elements of analysis.

Key words: intelligence, childhood, development of skills.

Concepto
La inteligencia es un constructo neuropsicológico que describe la ha-
bilidad para realizar procesos cognitivos complejos de abstracción, 
deducción, organización, definición de alternativas y resolución de 
problemas, aplicables en un contexto y con posibilidad de retroali-
mentación y evaluación.

La nominación de constructo se justifica en tanto la inteligencia es 
una interfaz que se realiza con operaciones neuropsicológicas e in-
clusión de procesos cognitivos como la memoria y la atención, pero 
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además con contenido de lenguaje oral y visual, y concluyendo en el 
análisis, abstracción, deducción y generación de modelos posibles en 
tiempo futuro de una acción o una respuesta, con implicación cog-
nitiva, verbal o conductual (Arias, 2013; Hadwen, et al. 2020; Sastre-
Riba y Ortiz, 2018).

Su funcionalidad es altamente compleja en tanto no solo es el producto 
de un proceso cognitivo, si no de varios que implican la abstracción, el 
pensamiento numérico, el análisis causal, la interpretación, el apren-
dizaje de experiencia y la generación de modelos predictivos y que solo 
se activan por la necesidad ubicada en tiempo y espacio (Ardila, 2011; 
Cipolotti, et al., 2023; Gomez - Leon, 2019; Maureira, et al., 2020).

Uno de los elementos de mayor impacto en el constructo de la inteli-
gencia, es la posibilidad de generar modelos de respuesta, con capa-
cidad de modificar, movilizar o solucionar las necesidades que tiene 
el ambiente y existiendo retroalimentación o evaluación del ambien-
te según sus formas sociales y culturales (Bustamente y Lopez, 2021; 
Castro, 2021; Coneo, et al., 2020; Gardner, 2006; Sternberg, 2003).

Es necesario referenciar que la nominación de inteligencia inicia en 
el siglo IX después de Cristo, pero como modelo instrumentalizado a 
través del método científico y validación con instrumento de medi-
ción, solo es identificado en el siglo XIX (De Zubiria, 2003). Desde esta 
época el fenómeno es uno de los estandartes de la psicología, pero su 
descripción y caracterización se han modificado a medida de los cam-
bios históricos, paradigmáticos y epistémicos que viven las socieda-
des. Hoy en día es un fenómeno vigente, pero imaginamos continua-
ra presentando diversas modificaciones estructurales en tanto es un 
proceso de alta complejidad (Primi, 2002; Schneider y McGrew, 2012; 
Sternberg, 2003).

Componentes de la inteligencia
Inicialmente la inteligencia fue considerada como un único proceso 
o habilidad que tenía la capacidad para desarrollar la acción intelec-
tual, originado por las tesis biológicas y genéticas de la época y que el 
autor Spearman en el XIX (Sternberg, et al., 2015) definiría como el 
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factor “g” o inteligencia general y descrita como la energía única que 
tenía capacidad de mover todo el aparataje intelectual.

Sin embargo, el avance en la ciencia y tecnología, y la propuesta mo-
nolítica de una sola variable que pudiera explicar la acción intelec-
tual, se fue desdibujando y hoy en día consideramos el proceso de 
forma compleja, y en el que intervienen múltiples habilidades como 
el análisis, inducción, abstracción, deducción, aprendizaje, memori-
zación, fluidez, generación de hipótesis, etc. (Correa, 2017).

La complejidad de la habilidad intelectual y su necesaria interacción, 
ha planteado múltiples dilemas, en el que se busca definir, si existe un 
proceso denominado inteligencia o hace parte de diversos procesos, 
hecho que tuvo respuesta, con la llegada de métodos estadísticos, y la 
integración del análisis en psicología diferencial de Cron Bach (cita-
do en De Zubiria, 2012), permitiendo iniciar una carrera para identi-
ficar los factores asociados entre la inteligencia general o factor “g”, y 
diversas habilidades y ampliando el espectro del fenómeno. Entre las 
primeras propuestas de la diversificación de la inteligencia está la de 
Thurstone en 1938 (citado en Flores, 2020) nombrando la existencia 
de una inteligencia integrada a ocho aptitudes, más adelante Cattell 
en 1971 (Flores -Mendoza y Saraiva, 2018) describiría una propuesta 
que incluía un factor de inteligencia general y dos expresiones de in-
teligencia fluida y cristalizada.

Pero si bien el modelo, había permitido para la época explicar y com-
prender de forma fina y validable a través de la acción estadística, el 
avance en el análisis de las asociaciones, llevo a integrar múltiples 
procesos que en algunos casos hacían dudar de la naturaleza intelec-
tual de los factores integrados.

Para las décadas de los setenta y los ochenta, autores como Cattell 
habían dimensionado la naturaleza compleja del fenómeno, pero no 
habían logrado definirlo en procesos dimensionales, referente que 
lograría Horn, a través de un modelo teórico de inteligencia jerarqui-
zada y de la cual se desprenden habilidades que interactúan y comple-
jizan. El modelo que había sido nombrado en los 80, fue validado con 
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Carroll en 1994 (Flores -Mendoza y Saraiva, 2018) quien en un traba-
jo magistral y con inclusión de 469 conjuntos de datos integrados en 
más de 165 referencias, logro ordenar, integrar y validar la propuesta 
de la teoría de la inteligencia jerarquizada, y plantear un modelo in-
tegral denominado CHC -Catell - Horn - Carroll- (Shilini, 2006).

El modelo CHC describe una inteligencia estructurada en tres estra-
tos, el primero describe 80 habilidades de tipo tecnológico y las cuales 
son producto y se desprenden de la acción de ocho habilidades ubica-
das en el estrato dos y en el que se incluyen la inteligencia fluida, in-
teligencia cristalizada, inteligencia viso construccional, aprendizaje  
lectura-escritura, memoria y recuperación, pensamiento abstracto, 
inteligencia verbal y asociaciones. Todas estas habilidades son pro-
ducto y se desprenden del estrato tres y en el que se ubica la inteligen-
cia general o factor “g”, habilidad que conserva el sustrato biológico y 
genético de las tesis de Spearman, pero que no era comprensible para 
la época, y que solo hoy en día y con los adelantos de las neurociencias 
cognitivas puede argumentarse (Arribas, 2013; Bauzela, 2006; Flores-
Mendoza y Saraiva, 2018; Labin, et al., 2018; Maureira, 2020a).

La validación del modelo CHC ha sido aceptado por la comunidad 
académica, permitiendo la estructuración del instrumento psicomé-
trico que conserva sus principios paradigmáticos en el test de Woo-
dcok-Johnson, nominado test of cognitive habilites (Aravena y Flo-
res. 2020) y sus principios, también son utilizados en los modelos de 
Stanford-Binet en la línea Weschler (Kaufman, 2009). 

Si bien los autores de la etapa biológica y psicométrica, se han en-
focado en la descripción de una inteligencia como un factor exclu-
sivamente cognitivo, y que puede ser medido en una serie de tareas 
que referencian abstracción, integración, deducción y resolución de 
procesos fluidos y cristalizados. Ninguna de las propuestas, permi-
te la medición de modelos de programas de respuesta o de análisis 
pragmático-ambiental o contextual, generando una deficiencia en la 
comprensión de la inteligencia, y un vacío entre el proceso cognitivo 
y la pragmática activa (Gardner,1995; Sternberg, 2003).
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La trascendencia del modelo psicométrico y la validez de poder iden-
tificar un proceso tan abstracto como la mente a través de diversas 
tareas de tipo cognitivo, presentan cierta conflictividad. Sin embar-
go, en las últimas décadas y a pesar de lo conflictivo que pueda llevar 
a concluir la posibilidad de poder medir diversos procesos abstractos 
acontecidos en la mente de los sujetos, diversos investigadores han 
identificado la relación entre la acción intelectual –procesos neuroló-
gicos– test psicométricos, generando una mayor asociación con fac-
tores como la inteligencia general, inteligencia fluida e inteligencia 
cristalizada.

Incluso estudios que tienen metodología de tipo descriptiva-trans-
versal y con análisis correlacional, nombran la asociación entre estos 
tipos de inteligencia (general, fluida y cristalizada) con procesos que 
describen capacidad para aprender matemática o español, habilida-
des cognitivas de abstracción o referencias con el funcionamiento 
ejecutivo y en otros que nombran la asociación con deficiencias afec-
tivas, conductuales y sociales.

Estas consideraciones permiten concluir, que existe un fenómeno 
denominado inteligencia y que tiene un asentamiento el sistema 
nervioso central, además que su expresión está relacionada con los 
factores de inteligencia fluida y cristalizada y su operacionalidad está 
asociado en acciones de aprendizaje académico, formas de regula-
ción emocional, cognitiva y conductual, entre otras. Lo cual y como 
lo han nombrado autores como Cattell y otros (citado en Kaufman, 
2009), los factores que describen mayor identidad intelectualidad son 
los factores de inteligencia general, fluida y cristalizada.
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Inteligencia general
La inteligencia general o definida por Spearman como factor “g” 
(Shelini, 2006) describe la propiedad y capacidad biológica y genética 
que tienen los sujetos para desarrollar procesos intelectuales. Se en-
foca en describir habilidades que no pueden desarrollarse a través del 
aprendizaje o la acción estimulativa, sino que son producción de la 
acción innata, neurológica y funcional del sistema nervioso central 
en la ejecución de procesos intelectuales (Bacigalupe, 2009; Flores-
Mendoza y Saraiva, 2018; Pino y Aran 2019). 

Con la llegada de modelos genéticos y neurológicos, se ha logrado ex-
plicar la existencia y evidencia de una carga cromosómica existente 
para el desarrollo de habilidades intelectuales y que además es identi-
ficable a través de personas con alta y baja capacidad intelectual (Aso-
ciación Psiquiátrica Americana [APA], 2014).

La evidencia sobre el factor genético, biológico y su expresión en pro-
cesos neurológicos y neuropsicológicos, indican la capacidad básica 
para desarrollar habilidades intelectuales y que puede ser medible a 
través del cociente intelectual. Es necesario referenciar que la valora-
ción del cociente intelectual, no implica una clasificación humana y 
es solamente la descripción del rendimiento de un proceso, y en tan-
to todos los seres humanos tenemos capacidades intelectuales, con 
diversas formas de funcionalidad (Arribas, 2013; De Verthelyi, 2001; 
Shelini, 2006).

 La inteligencia fluida
Habilidad para la generación de procesos intelectuales que implican 
el análisis abstracción y exigencia de generación de hipótesis ante 
problemas o estímulos no aprendidos y espontáneos (Arribas, 2013; 
Bustamante y López, 2021; Schneider y McGrew, 2012; Stelzer, et al., 
2016). 

La habilidad es producto de la acción innata y biológica del sistema 
nervioso central, que lleva al sujeto a generar acciones de inducción, 
deducción y análisis de conflictos extraños que no presentan claves 
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de deducción aprendida. Su medición implica el desarrollo de tareas 
con matrices, tareas de cancelación, razonamiento abstracto (Carba-
jo, 2011; Kaufman, 2012 citado en Arribas, 2013; Schneider y McGrew, 
2012). 

Las teorías del desarrollo nombran que su funcionalidad se incre-
menta a través de la edad, siendo incipiente en los primeros años, 
casi del 20% de expresión, pero incrementándose hasta el 60% en la 
pubertad y llegando a una expresión del 80% al inicio de la juventud. 
Pero, y por su origen biológico, empieza a deteriorarse a medida que 
avanzan los años y cuando existen daños neurológicos, como en los 
trastornos neurodegenerativos (demencia, alzhéimer), daños neuro-
lógicos localizados o deficiencias en nutrición en las primeras etapas 
del desarrollo, su deficiencia se incrementa (Kaufman, 2001, citado 
en Schneider y McGrew, 2012; Shelini, 2006). 

Con la llegada de las neurociencias cognitivas, se ha identificado aso-
ciación entre las habilidades de la inteligencia fluida y habilidades 
neuropsicológicas de tipo ejecutivo como son la memoria de traba-
jo, atención sostenida, inhibición, planeación, flexibilidad y fluidez 
(Kaufman, et al., 2009; Stelzer, et al., 2016) además de nombrarse aso-
ciado a actividades de la corteza prefrontal -funciones ejecutivas- in-
teligencia (Labin, et al., 2018).  

La inteligencia cristalizada
Funcionalidad intelectual que describe la habilidad para crear, cons-
truir y aplicar conocimientos verbalmente aprendidos en diferentes 
contextos. Algunos autores la describen como la inteligencia social y 
en la que se comprometen habilidades para realizar análisis, clasifi-
cación, interpretación y generación de modelos de respuestas, pro-
ducto de la acción de teorías, conocimiento cultural, social e históri-
co (Coneo, et al., 2020; Shenider y McGrew, 2012; Labin, et al., 2018).

Esta habilidad implica aprender y memorizar diferentes eventos y 
hechos activos en el aprendizaje, de ahí su sensibilidad en la acción 
educativa, escolarizante y cultural. Su evaluación se realiza a través 
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de instrumentos que impliquen la inteligencia verbal, el uso del len-
guaje, palabras, oraciones u otros de dominio cultural, como los es-
tudios de caso y actos que lleven a la aplicabilidad (Aravena y Flores. 
2020; Bauzela, 2006; Labin, et al., 2018)

También implica la capacidad de los sujetos para hacer uso de sus co-
nocimientos y teorías aprendidas en la resolución de problemáticas 
diarias, de ahí que tenga sensibilidad y transferencia en otras dimen-
siones de tipo afectivo, conductual y social (Cabas-Hoyos, et al., 2017; 
Garcia y Carretero, 1985; Sanchez, 2021). 

Producto de la acción estimulante y culturizante de la inteligencia, 
esta funcionalidad a medida que avanza la edad de los sujetos tiende 
a incrementarse y a mostrar una mayor aplicabilidad y pudiendo so-
portar ataques de daños neurológicos o problemas de tipo fluido (Co-
neo, et al., 2020) esto es por la acción realizada en la neuroplasticidad 
y su capacidad de generar redes en la acción estimulativa, frecuente y 
continua (Schneider y McGrew, 2012).

Según Cattell (1971 citado en Shelini, 2006) la inteligencia general es 
un producto de la acción integrada entre la funcionalidad fluida y 
cristalizada. Su complementación describe la capacidad biológica del 
sistema nervioso central para desarrollar procesos de abstracción, 
inducción y deducción, junto con acciones que tienen un contenido 
de lenguaje, cristalizado y de conocimientos. El análisis y medición 
de estos dos factores nombran la capacidad intelectual de los sujetos 
(Coneo, et al., 2020; Labin, et al., 2018; Martinez, y Alvarez, 2010).

Pero a pesar de la coherencia en la funcionalidad complementaria 
de la inteligencia fluida y cristalizada, la evidencia ha descrito cierta 
jerarquía y plantea que la base de las dos funcionalidades es la inteli-
gencia fluida, por su característica de acción genética y biológica la 
cual determinaría la capacidad para realizar análisis y abstracción 
con contenidos o expresión de inteligencia cristalizada. En otras pa-
labras, la inteligencia fluida trabaja con la inteligencia cristalizada, 
pero su expresión y funcionalidad dependen de la acción fluida (De 
Abreau, et al., 2022).
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Ejemplos de esta jerarquización se describen en modelos de evalua-
ción temporal y en donde la inteligencia fluida es casi constante en 
diferencia de la cristalizada que puede fluctuar o como  sucede con el 
fenómeno de sujetos con trastorno de espectro autista con habilidad 
para percibir, aprender y memorizar de forma fluida conocimientos 
artísticos, musicales, matemáticos u otros, pero con deficiencias para 
la organización de hipótesis, modelos de resolución de problemas o 
estructuración de formas de aplicabilidad en contextos (Cabas-Ho-
yos, et al.,  2017; Flores, 2020; Hadwen y Maureira, 2020). 

Origen de la inteligencia
La habilidad intelectual y su funcionalidad es un producto integrado 
por tres factores (Sierra-Fizgerald y Quevedo-Caicedo, 2001; Stern-
berg, 2003). El primero de tipo genético y biológico, con antecedentes 
descritos inicialmente por Galton (citado en Sternberg, 2003; Kauf-
man, 2009), el segundo de tipo ambiental y que nombra la importan-
cia de la cultura, la educación y la sociedad como elemento relevante 
en la formación y aplicabilidad de la inteligencia y descrita en teorías 
como la de Gardner (1995; 2006) y Sternberg (2003), y una tercera que 
emerge de los finales del siglo XX y que referencia un modelo que in-
tegra las teorías genéticas y ambientales, pero además permite orga-
nizar y dar evidencias de su funcionalidad con modelos basados en 
las neurociencias cognitivas. 

La teoría genética y biológica de la inteligencia 
Las teorías que explican el origen genético de la inteligencia, po-
siblemente se hayan desarrollado en tres momentos históricos. El 
primero refiere al origen genético de la inteligencia y a su capacidad 
heredable, iniciando los estudios de la inteligencia con Galton y que 
describen una base definida por las teorías de Charles Darwin (Ster-
nberg, 2003). Su máxima conclusión se presenta en la distinción de 
la inteligencia, elaboración de primeros modelos de evaluación, dis-
tinción entre normalidad-anormalidad intelectual y se plantean las 
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bases para la organización de un algoritmo que permite definir la ca-
pacidad intelectual (cociente intelectual).

El segundo momento, se presenta con el objetivo de definir los pa-
rámetros de heredabilidad de la inteligencia, planteando múltiples 
estudios longitudinales, manejo de muestras con gemelos cigóticos, 
dicigóticos, criados juntos, separados y en diferentes contextos. La 
necesidad de descifrar las condiciones extremas de la intelectualidad 
como la inteligencia muy superior o la discapacidad e integrados a 
modelos de tipo sociocultural, llevó a desarrollar en algunas investi-
gaciones, conclusiones sesgadas y en las que se incluían asociaciones 
entre inteligencia y raza, género, estratificacion socioeconómica y 
discapacidad, y llevando a comprensiones erróneas sobre el fenóme-
no que en algunos casos termino en contra de los derechos humanos 
y como fue la aplicación de la eugenesia. 

El sesgo generado por estos estudios e investigaciones, posiblemen-
te llevo a la generación de autores a finales del siglo XX a promover 
la eliminación del cociente intelectual, y la no utilización de instru-
mentos para su clasificación, e insisten que es errada la posibilidad de 
medición y comprensión de su capacidad (Sternberg, 2003).

Por ultimo está el tercer momento que emerge en el siglo XXI y que 
se presenta con los estudios de la genética molectular y la genética 
conductual, permitiendo el inicio del desciframiento del genoma hu-
mano y la comprensión de diversos procesos biológicos como el ADN 
y ARN e iniciando la comprensión de la acción epigenética y los cam-
bios y modificaciones presentes en las mutaciones, indicaciones de 
gen recesivo u otros, y que tienen incidencia en la neurología y expre-
sión del rasgo conductual y cognitivo.

Hoy en día es innegable la relación que existe entre inteligencia y la 
acción genética (epigenética) de los individuos. Sin embargo su aná-
lisis requiere la comprensión entre 200.000 y 250.000 genes de la es-
pecie humana y de un 1,25% que tiene modificaciones, mutaciones y 
diferencias, no explicables por la acción de la especie, si no por mo-
dificaciones epigenéticas, consecuencia de la interacción entre el 
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ambiente y los modelos genéticos que buscan adaptabilidad (Ardila, 
2011; Basten, et al., 2015; Rosales-Reynoso, et al., 2018).

Los cambios que se han presentado en la genética humana y descrita 
como mutaciones afecta a la mayoría de genes recesivos (función de 
activar o no activar un proceso biológico), que proyectan su acción 
en la forma molecular que se tiene para producir, regular y sintetizar 
proteínas en los sistemas neurológicos. Estos cambios en la activa-
ción o no activación de acciones y síntesis proteínicas tiene estrecha 
relación con el crecimiento neurológico, migración neuronal, ubica-
ción en áreas corticales y subcorticales, producción de neurotrans-
misores, entre otras. Estos cambios en la acción neurológica, comu-
nicación y sinapsis, generan cambios en función mental y cognitiva 
de los sujetos y desde luego en la intelectualidad (Azevedo, et al. 2020; 
Rosales-Reynoso, et al., 2018).

Inicialmente los estudios de la genética molecular y conductual, te-
nían el objetivo de identificar la asociación entre el gen y el rasgo con-
ductual. Sin embargo y después de dos décadas, las conclusiones son 
infructuosas y de difícil consecución, en tanto la forma y funcionali-
dad de una actividad cognitiva o conductual, no es producto de una 
sola expresión genética, si no de múltiples acciones, haciendo muy 
difícil su seguimiento y asociación (Plomin y Deary, 2015; Rosales-
Reynoso, et al. 2018; Sierra-Fizgerald y Quevedo-Caicedo, 2001).

A pesar de las dificultades, actualmente existen estudios que refe-
rencian asociaciones entre la expresión genética y modificaciones en 
áreas neuroanatómicas (los estudios de tipo clínico, respaldan este 
planteamiento en las diferencias en áreas cerebrales en niños en con-
dición de normalidad y discapacidad intelectual o espectro autista), 
su expresión se referencia en el tamaño y volumen del área cerebral, 
siendo común la corteza prefrontal, lóbulo temporal y áreas inferio-
res del lóbulo parietal (De Abreau, et al. 2022).

También se han identificado mutaciones genéticas implicadas en la 
modificación y crecimiento de neuronas y redes neuronales, como 
sucede con los nervios piramidales y su mayor plasticidad con cone-
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xiones en áreas sensoriales, corticales y subcorticales. Además de la 
maduración rápida y extensiva de axones, dendritas y mielinización 
presentada en la regulación del cAMP (response element-binding’, en 
inglés) y el CREB, proteínas involucradas en la transcripción génica 
y en habilidades para el aprendizaje y memorización (Rosales-Reyno-
so, et al., 2018).

Existe también asociación entre la expresión genética-epigenética y 
las formas que implican la regulación y modulación de acciones neu-
roquímicas, como sucede con la mono amina oxidasa (MAOA) la cual 
codifica una enzima mitocondrial que catabolizan varios neurotrans-
misores, entre los que se incluyen dopamina, serotonina y norepin-
efrina, relacionados con la alta y baja actividad de áreas frontales del 
sistema nervioso central y su capacidad para desarrollar acciones de 
tipo ejecutivo e intelectual. También con el gen FOXP2 el cual en baja 
funcionalidad proteínica está asociado a deficiencias lingüísticas, 
problemas de comunicación verbal e inteligencia verbal (Goriounova 
y Mansvelder, 2019; Rosales-Reynoso, et al., 2018). 

A manera de conclusión se puede referir la existencia de la relación 
entre la inteligencia-funcionalidad y factores de tipo genético y cro-
mosómico, con capacidad para modificar los modelos neuroanató-
micos, neurológicos y neuroquímicos, proyectados en la acción de 
procesos mentales, cognitivos e intelectuales. Si embargo es necesa-
rio diferenciar la capacidad genética de los individuos y su capacidad 
para la heredabilidad. En especial este último el cual, con estudios de 
tipo longitudinal y realizado con gemelos homocigóticos, dicigóticos 
y criados juntos o separados, plantearon la posibilidad de una here-
dabilidad positiva, pero los planteamientos de inicio de siglo, niegan 
esta posibilidad y han referido que no existe un rasgo cognitivo y con-
ductual 100% heredable. 

Muchos estudios, han referido la capacidad epigenética que tiene el 
sistema biológico en modificar al sistema nervioso central, logran-
do reestructurarlo y mejorarlo. La negativa ante la referencia de la 
heredabilidad en el proceso intelectual, es mencionada en estudios 
que explican la existencia de padres con discapacidad intelectual, 
pero hijos con una condición intelectual normal o padres con alta 
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intelectualidad con hijos de normalidad intelectual (Cabas-Hoyos, et 
al., 2017; De Zubiria, 2013; Molero, et al. 1998; Plomin y Deary, 2015; 
Rosales-Reynoso, et al., 2018; Sastre- Riba y Ortiz, 2018).

Las teorías de tipo ambiental y la inteligencia
Las teorías de tipo ambiental, no tienen el objetivo de identificar el 
origen de la inteligencia y más bien, presentan una serie de estudios 
en los cuales asocian los diferentes tipos de funcionalidad (alta o baja) 
y las condiciones de tipo ambiental y cultural.

Son frecuentes las indicaciones del clásico estudio de Rosenzweign 
y Bennett (1972, citado en Sierra-Fizgerald y Quevedo-Caicedo, 2001) 
realizado con dos muestras de ratones, una expuesta a un ambiente 
enriquecido y otra a baja estimulación y con resultados de mayor fle-
xibilidad, fluidez y capacidad para resolver problemas en las expues-
tas al ambiente enriquecido, además de presentar una mayor recursi-
vidad neurológica con el incremento de la sustancia blanca en ciertas 
áreas de la corteza, mayor regulación de acetilcolinesterasa y mayor 
sinapsis.

Pero la mayor referencia la tiene el efecto Flynn (1987, citado en De 
Verthelyi, 2001) nominado así por su autor y el cual analizo estudios 
en más de 20 países y los cuales describen la inteligencia fluida en 
muestras de países europeos, asiáticos, Nueva Zelanda, Brasil, Chi-
na y Japón, concluyendo que la inteligencia se había incrementado 
en más de 20 puntos después del relevo generacional. La explicación 
de este fenómeno no podría ser genético en tanto no es posible una 
modificación cromosómica tan rápida y más bien se atribuye al me-
joramiento de las condiciones sociales, históricas y económicas acon-
tecidas después de la segunda guerra mundial, que permitieron más 
acceso a la alimentación, educación, alfabetización, laboriosidad y 
otras (Sternberg, et al., 2015). 

Múltiples son los estudios que refieren la asociación entre alta y baja 
funcionalidad intelectual y variables de tipo ambiental como la nu-
trición, educación de la madre, tiempo de estimulación y recreación, 
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educación de los padres, estrato socioeconómico,  educación y posi-
bilidades de culturalización. Presentando mejores resultados cuando 
las variables sociales son positivas en diferencia de negativas (Castro, 
2021; Labin, et al., 2018, Garcia - Molina, et al., 2010; Koenigshofer, 
2011).

La inteligencia y los modelos de las neurociencias 
cognitivas
La inteligencia es un producto del sistema nervioso central y de la 
posibilidad compleja de integrar áreas neuroanatómicas (corticales y 
subcorticales), conexiones a través de redes de sustancia blanca (finas 
y especializadas) y la acción de una comunicación neuronal (fluida, 
potente, activa) permitiendo conexiones sinápticas y neuroquímicas 
de alta funcionalidad (Sastre- Riba y Ortiz, 2018). 

En la descripción didáctica de los modelos neurológicos integrados a 
la inteligencia, es frecuente la explicación de factores de forma sepa-
rada, sin embargo, la comprensión exige la ubicación en un modelo 
sistémico y complejo, referenciando la integralidad de los procesos, 
con compromiso en, áreas,  redes y modelos de comunicación y si-
napsis, madurativa y neurodesarrollo y propuesta integradoras de 
las neurociencias cognitivas (genética-ambiente-neurología).

Áreas neurológicas y la inteligencia
Múltiples estudios han referido la asociación existente entre inte-
ligencia (medida con test de matrices o inteligencia fluida) y áreas 
corticales y subcorticales. Siendo relevantes la corteza prefrontal 
integrada por dorso lateral, ventro medial y orbito frontal (Gomez-
Leon, 2019) y el lóbulo parietal (Almeida, et al., 2023). Con baja fre-
cuencia, también se referencia el lóbulo temporal y referido en mo-
delos que explican la inteligencia cristalizada, sin embargo, la des-
cripción de esta asociación no es estable (Lara, 2018; Sastre-Riba y 
Ortiz, 2018) y se tiene mayor frecuencia en referencias de asociación  
frontal-parietal. 
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La relevancia identificada en el área frontal y parietal, surge en la 
teoría denominada P-FIT, expuesta por Jung y Haier (2007, citado en 
Almeida, et al., 2023). Inicialmente el estudio describe haber identifi-
cado asociación entre la inteligencia de preferencia fluida (medición 
con test de matrices de raven) y áreas de la corteza prefrontal dorso 
lateral (áreas de broadman 6,9,10,45,46,47), lóbulo parietal inferior 
(áreas de broadman 39 y 40) y superior (área de broadman 7), inclu-
yendo el cíngulo interior (área de broadman, 32) y regiones internas 
del lóbulo temporal (áreas de broadman 21 y 37) y occipital (áreas de 
broadman 18 y 19).

Si bien, pareciera existir una dominancia en un tipo de explicación 
que describe la jerarquización de unas áreas comprometidas en la 
función intelectual. Los autores son explícitos e insistentes, en refe-
rir que la inteligencia es un producto de las conexiones y redes que 
existen entre estas áreas y entre las que especifican una mayor acti-
vidad, y sustancia blanca en áreas de la corteza prefrontal y parietal, 
pero también y siendo relevante la conexión del fascículo arqueado, 
que conecta el lóbulo temporal y el frontal.

Después de Jung y Haier (2007, citado en Almeida, et al. 2023), se han 
presentado diversos estudios que confirman sus conclusiones, el más 
actualizado y que ha servido de referencia en el presente escrito es el 
estudio de Cipolotti, et al., (2023) el cual incluyo el análisis de neu-
roimágenes de 805 sujetos tomados del proyecto conectoma humano 
y con análisis de modelo predictivo, confirmando la existencia de la 
red fronto-parietal.  Conclusiones similares fueron nombradas en 
Basten, et al. (2015) con el análisis de 37 neuroimágenes y con reso-
nancia magnética funcional en Almeida, et al., (2023), al igual que 
Maureira y Maureira (2020) y Hearne, et al., (2016).

Pero, además, las investigaciones que incluyen pacientes con daños 
neurológicos focalizados (preferentemente del hemisferio derecho) 
en la corteza prefrontal, circunvolución anterior y lóbulo parietal, re-
fieren patologías en el funcionamiento ejecutivo y denominada como 
síndrome disejecutivo (memoria de trabajo, atención, inhibición) e 
interfiriendo la capacidad intelectual y organización abstracta. Los 
daños en estas áreas proyectan deficiencias en el control inhibitorio, 
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problemas en la motivación (persistencia), regulación de la emoción 
y la conducta y en muchos casos desordenes psiquiátricos. Así lo in-
dican Cipolotti, et al., (2023) con el análisis de 165 sujetos sanos y 227 
pacientes con daño frontal y medidos con el test de matrices de raven.  
Similar consideración explica Chan, et al., (2018) con el estudio de 39 
pacientes con daño frontal y 46 sanos.

En pacientes con trastornos neurodegenerativos (alzhéimer, demen-
cia), los resultados neuropsicológicos son similares, en diferencia 
que se muestran progresivos y se incrementan a medida que avanza 
la deficiencia, inicialmente en el lóbulo temporal, avanzando al pa-
rietal e integrándose con el frontal (Aran-Filippetti, et al., 2015). 

A nivel hemisférico y de lateralización se nombra la asociación posi-
tiva con la corteza prefrontal del hemisferio derecho, referida como 
la última área en madurar, pero también con la acción neuropsico-
lógica que desarrolla este hemisferio, teniendo cabida los procesos 
avanzados del lenguaje en el temporal y la acción abstracta del parie-
tal (Sastre- Riba y Ortiz, 2018; Sternberg, 2003).

La explicación neuropsicológica, refiere a un lóbulo parietal con ca-
pacidad de organizar procesos abstractos, funciones perceptivas de 
forma-figura-fondo, organización jerarquizada de imágenes y formas 
de comprensión basada en la organización, clasificación y alineación 
de procesos. Su complementación con la corteza prefrontal implica 
la acción de funciones ejecutivas para la memoria de trabajo, planea-
ción y flexibilidad, que le permiten desarrollar acciones integradas. 
Sin embargo, uno de los elementos que poco se referencian son las 
áreas subcorticales como el sistema límbico, hipocampo, amígdala 
y núcleo accumbens, pero que son necesarias para la generación de 
energía, motivación y disparar acciones que permitan el interés en el 
acto intelectual (Ropper, et al., 2017).

Los modelos de red y conexión neurológica en 
la inteligencia

Las teorías de redes neurológicas, se fundamentan en la existencia 
biológica e incremento de migración neuronal, aplicación de sustan-
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cia blanca e incremento en la extensión de redes axones y dendrita-
les, que suceden en áreas especializadas para la función intelectual, 
especialmente el frontal y áreas de asociación en la corteza y subcor-
tical. Pero, además, por la identificación de recorridos en conexión 
en redes, sutiles, especializadas y finas, que permiten la conexión en-
tre diferentes áreas, pero no son amplios y difusos, si no concentra-
dos en procesos neurológicos específicos.

Así lo describen los estudios que implican metodología de identifica-
ción de consumo de energía (glucosa) en el momento en que se desa-
rrollan procesos intelectuales como la realización de test psicométri-
cos, concluyendo, que los sujetos con un cociente más alto y con una 
habilidad para resolver problemas de forma fluida, flexible y organi-
zada, tiene una organización neurológica con implicación fina de co-
nexión, el cual lleva a un menor consumo de energía, en diferencia de 
sujetos con cocientes reducidos presentan mayor distribución ener-
gética, realización de múltiples conexiones y poca efectividad en las 
conexiones diana (Melnick, et al., 2013), resultados similares fueron 
identificados en De Abreau, et al., (2022), Gomez-Leon (2019) y Almei-
da, et al., (2023). 

En estudios que incluyen análisis de resonancias magnéticas y segui-
miento de consumo de energía neurológica, los resultados son simi-
lares (Almeida, et al., 2023; Cabas-Hoyos, et al., 2017), al igual que con 
el uso de voxeles de potencia (análisis de latencia de onda P300) (Sas-
tre- Riba y Ortiz, 2018) o potenciales evocados (latencia media N70 y 
P100) (Cabas-Hoyos, et al., 2017).

La maduración neurológica y la inteligencia
Gracias a los procesos de maduración neurológica y como respuesta 
a la acción genética - cromosómica, realizada por la presión de inte-
racción ambiental. Se desarrollan modificaciones epigenéticas, pero 
además modificaciones en el crecimiento axonal y de arborización 
dendrital. El proceso denominado neuro plasticidad, permite de for-
ma progresiva y según los mecanismos neurológicos y ambientales, 
ir incrementando y generando conexiones a medida que se avanza 
con la edad.
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Pero a medida que se desarrolla el proceso madurativo de ampliación 
de axones, arborización dendrita y conexiones sinápticas con múlti-
ples áreas del sistema nervioso central. Estas también presentan ac-
ciones de afinación, organización y sutilidad en las interconexiones 
y las cuales implican un proceso de destrucción de lo generado con 
la poda neuronal y de activar y aumentar la intensidad de redes espe-
cializadas. Con el paso del tiempo y la edad, eliminamos conexiones 
que no utilizamos o son de poca frecuencia y conexión, pero estabili-
zamos, damos firmeza y mielinizamos redes organizadas y estructu-
radas con objetivos definidos e implicando un mejor uso de la acción 
intelectual (Gomez-Leon, 2019; Ropper, et al., 2017; De Abreau, et al., 
2022).

Pero la neuroplasticidad, su madurez y desarrollo y la posibilidad de 
interconexión con múltiples áreas, cada vez más finas. Están supedi-
tadas a la acción biológica (respuesta neurológica) y ambiental (capa-
cidad estimulativa), en especial en las primeras etapas de desarrollo 
como es la infancia y adolescencia. Esta condición hace susceptible 
al acto madurativo y lo hacen depender de acciones como la cultura, 
estimulación, educación, afecto y otros (Chan, et al., 2018).

Desafortunadamente, deficiencias ambientales como la desnutri-
ción, falta de recursos económicos, baja frecuencia estimulativa, 
educación de baja calidad, entre otras. No incrementan o potenciali-
zan las conexiones o lo realizan con menor frecuencia, generado di-
ficultades y una regulación intelectual deficiente (Garcia-Molina, et 
al., 2010; Kishyama, et al., 2009).

Los análisis sobre la acción ambiental y su función epigenética mo-
dificadoras de procesos en la plasticidad eficiente o deficiente, ya ha-
bían sido nombrado por Luria y Vygotsky (citado en Gomez-Leon, 
2019), pero la evidencia solo es contundente a penas a finales del siglo 
XX y en donde se le ha dado una alta trascendencia a la capacidad am-
biental, y a su posibilidad de modificación y generación de progra-
mas plausibles en intervención (Rosselli, 2010; Morales, et al., 2014; 
Sierra-Fizgerald y Quevedo-Caicedo, 2001).
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El modelo integrador de las neurociencias 
cognitivas y la inteligencia

El modelo de neurociencias cognitivas aplicadas, hasta el momento 
es uno de los modelos con mayor factibilidad y validez, en la explica-
ción funcional de la inteligencia. Su fundamento permite integrar la 
tesis de tipo genética y la tesis de tipo ambiental, el resultado de esta 
complejización permite organizar de forma fina y especializada una 
manera de explicar la inteligencia en la acción de las neurociencias 
cognitivas.

Las neurociencias cognitivas, consideran que la inteligencia es un 
producto de la acción neurológica, en la cual se integran procesos de 
áreas, redes, comunicación y sinapsis neuronal. Estas acciones son 
sensibles a las formas y maneras de activar o inactivar la síntesis o 
generación de proteínas acontecidas en el sistema nervioso central y 
desarrolladas en los núcleos neuronales y los cuales tienen la posibili-
dad de modificar procesos neurológicos (Bahamn, et al., 2023).

Las acciones producto de la generación, síntesis, activación o inac-
tivación de proteínas, son un producto de la acción genética y cro-
mosómica, la cual es sensible a funciones heredadas, pero también 
ambientales (epigenética). Las cargas genéticas estructuradas y orga-
nizadas en el momento de la fecundación son sensibles a las condicio-
nes biológicas y genéticas de los padres, pero además de sus hábitos 
de vida (salud, alimentación, consumo de drogas) u otras que confi-
guran un planteamiento genético básico, pero que en el futuro podría 
ser modificado por mutaciones y acciones diferenciales organizadas 
por la interacción ambiental. 

El ambiente y sus formas de interactuar, presiona respuestas neuro-
lógicas en el sistema nervioso central, el cual, y según las condicio-
nes intervendrían con modelos de respuesta proteínico y genético de 
base, o con la organización de nuevos modelos epigenéticos que per-
mitan la adaptabilidad. Los cambios acontecidos en esta nueva orga-
nización permiten modificar las acciones neuronales, el incremento 
de la sustancia blanca en áreas especializadas, la organización de co-
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nexiones más finas (mielinización), realizar podas y cortes de redes 
especificas poco activas, e incrementar la especialidad en las redes e 
intercambiar una mayor funcionalidad entre áreas de la corteza pre-
frontal, áreas sensoriales y subcorticales, con mayor agilidad y con 
objetivos claros. Además de regular la acción neuroquímica de la 
dopamina, serotonina, norepinefrina, acetilcolina, entre otros (Ba-
cigalupe, 2009; Bahamn, et al. 2020; Sanchez-Escudero, et al., 2018; 
Gonzalez- Pienda, et al., 2020). 

Los modelos y formas neuropsicológicas diferentes en los seres hu-
manos y producto de su acción genética (epigenética), expresión ge-
nética, formas de modulación proteínica, intensidad en la sinapsis 
y comunicación neuronal y la maduración de redes especializadas, 
se proyectan en funciones mentales y cognitivas, que se expresan a 
través de acciones como la abstracción, inducción y generación de 
modelos de respuesta y comprensión en la retroalimentación. La agi-
lidad, fluidez y flexibilidad de estos procesos pueden ser medidos a 
través de pruebas psicométricas, y sus diferencias funcionales son 
expresión de procesos neurológicos de mayor o menor eficiencia y 
que pueden clasificarse psicométricamente con el cociente intelec-
tual, siendo muy fluido-flexible y altamente especializado neuroló-
gicamente en los sujetos con alta capacidad intelectual y lento, poco 
flexible y distorsionado-amplio y con baja especialización en sujetos 
con capacidad intelectual baja.

La conclusión lograda en el presente texto, ya había sido nombrada 
por Sternberg (2003) haciendo referencia a la propuesta de Hebb en 
1949 y en la que nominaba a la inteligencia con un modelo A, B y C. El 
factor A implica la capacidad en el sustrato genético que se expresa 
biológicamente a través del desarrollo cerebral, comunicación y fun-
cionalidad, el B la potencialidad que tiene todo el modelo neurológi-
co para funcionar, madurar y facilitar procesos neuropsicológicos y 
el C es la posibilidad de medir la acción cognitiva a través de paráme-
tros psicométricos.

Similar comprensión ha referenciado, De Abreau, et al. (2022) y Mau-
reia y Maureira (2020) y complementado que la inteligencia general 
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o factor “g”, ampliamente discutida y con posicionamiento de base 
genética, podría expresarse en los dominios neurológicos de la sus-
tancia gris, al ser la captadora de núcleos neuronales, específicos 
inicialmente por acciones genéticas y responsable de la síntesis pro-
teínica, en diferencia la sustancia blanca, que es una expresión de la 
neuro plasticidad y en el que intervienen directamente el ambiente, 
la interacción y la respuesta entre el aprendizaje-memorización y la 
construcción de redes especializadas, y en las que se referencian la 
inteligencia fluida y cristalizada. 

Para qué el análisis y comprensión de la 
inteligencia y su posibilidad de intervención.
El apartado tiene el objetivo de explicar,  la asociación y transferencia 
que existe entre inteligencia-funcionalidad-aspectos de la condición 
humana y social, funcionalidad y vulnerabilidad por condiciones 
ambientales negativas y posibilidad interventiva y de mejoramiento 
con programas de tipo ecológico. 

Inteligencia, asociación y una hipótesis por la 
transferencia
Los estudios que se describen a continuación, no tienen capacidad de 
análisis causal, pero permiten definir la asociación moderada y alta, 
y de análisis descriptivo entre la inteligencia (funcionalidad) y capa-
cidad para el aprendizaje, éxito académico - laboral - afectivo y social 
(Avila y Castro, 2020, Gonzalez-Pienda, et al., 2020; Rodriguez, et al., 
2009).

En la asociación entre inteligencia y capacidad para el aprendizaje 
matemático, lector y escritor, se menciona a Sternberg, et al. (2015) 
realizado con 87 estudiantes universitarios de ingeniera en Medellín 
y nombrando una asociación del 0,76 con preferencia en el cálculo 
y la matemática; también en Ramirez-Benitez, et al. (2016) con una 
muestra de 200 estudiantes de Cienfuegos en Cuba y asociación del 
0,67 entre inteligencia cristalizada y habilidades lecto escritoras y 
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0,76 entre inteligencia fluida y cálculo matemático y con asociaciones 
fuertes del 0,82 entre el pensamiento abstracto e inteligencia fluida y 
la matemática - ciencias e ingeniera en los estudios de Agudelo-Gra-
jales, et al. (2021).

Flanagan y Kaufman (2012) han identificado asociaciones del 0,65 en-
tre inteligencia general y habilidades para el aprendizaje matemático 
y escritor, conclusiones que nuevamente validarían en Kaufman, et 
al. (2012) y realizado con 1125 adultos entre 22 y 90 años. Referencias y 
conclusiones que han llevado a la Asociación Psiquiátrica Americana 
a nombrar, la evidente asociación del 0,65, entre inteligencia y habi-
lidades para aprender (Sanchez-Sanchez y Arribas, 2014).

En el apogeo de las neurociencias cognitivas y ante la dificultad de 
asumir conclusiones sobre la inteligencia y las funciones ejecutivas, 
en tanto pueden ser habilidades solapadas, contenidas en otras (me-
moria de trabajo-planeación-flexibilidad) o independientes. 

Los estudios refieren a nivel neurológico y con análisis correlacio-
nal una asociación entre inteligencia y memoria de trabajo (0.75), 
planeación (0.63), flexibilidad (0.43) llevando a pensar, que existe un 
solapamiento entre estas habilidades (Avila y Castro, 2020; Agudelo-
Grajales, et al., 2021).

Hay que referir que la asociación entre inteligencia y rendimiento 
académico, presenta conclusiones contradictorias, en tanto el rendi-
miento académico es un modelo de medición cuantitativo producto 
de la acción pedagógica, estrategia de aprendizaje y subjetividad del 
docente. Siendo frecuente identificar estudiantes con alto rendimien-
to académico con regular o bajo cociente intelectual y viceversa. Sin 
embargo y a pesar de esta consideración los estudios de Martin-Re-
quejo y Santiago-Ramajo (2021) y Valentini y Arie (2014) estos últimos 
con análisis de 300 publicaciones entre el 2000 y 2012 describen una 
asociación positiva y en materias concernientes a las matemáticas y 
el español.

La asociación entre inteligencia y dimensión personal, diversos es-
tudios indican asociación en deficiencias en la intelectualidad e irre-
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gularidad emocional y afectiva, en especial con el estado de ánimo 
(depresión), ansiedad, control de la ira, estrés, problemas de conduc-
ta con tendencia impulsiva y antisocial (Hutz, 2018). Un ejemplo es el 
estudio de Garaigordobil y Amigo (2010) realizado con 85 estudiantes 
entre 8 y 10 años en España y asociación de 0.75 con auto concepto, 
regulación emocional y depresión y del 0.68 con problemas de con-
ducta; en Valentini y Arie (2014) la asociación se presenta con desor-
denes psiquiátricos y es del 0,89 con trastornos del desarrollo como el 
trastorno por déficit de atención hiperactividad.

Reyes, et al. (2017) lo describen en una muestra de 10.148 sujetos de 
13 y 18 años referidos por el National Comorbidity Surver Adolescent 
Supplement (NCS-A) con asociación del 0.85 con deficiencia emocio-
nal y conductual, y en Schuman (2022) con asociaciones entre 0.62 
y 0.85. Plomin y Deary (2015) hacen relevancia en los problemas de 
la conducta y control de la inhibición, y con resultados similares en 
Maureira (2020b) y Flores-Mendoza y Saraiva (2018) con asociación 
del -0.50 en conductas de consumo de drogas, accidentes automovi-
lísticos y rendimiento laboral, y Maureira y Flores (2020) lo refieren 
asociado a problemas de la personalidad.

En los estudios de Flores -Mendoza y Saraiva (2018) y Garaigordobil 
y Carralero (2004) describen asociaciones de mayor contundencia en 
poblaciones vulnerables, marginales y pobres.

La evidente asociación entre inteligencia y problemas afectivos, con-
ductuales y sociales (Garaigordobil, 2004; Garaigordobil y Maganto, 
2016)., han llevado a países como Brasil a desarrollar programas que 
busquen su mitigación como el  The Foresight Project on Mental Ca-
pital and Wellbeinge y The Future of Skills and a Life long learning 
Project que en asocio con el gobierno británico desarrolla programas 
para la evaluación, seguimiento e intervención de comunidades vul-
nerables y con fines de mejoramiento alcanzables a 10 y 20 años (Flo-
res-Mendoza y Saraiva, 2018).

También se han identificado asociaciones significativas entre nivel 
funcionalidad de la inteligencia y la salud física, siendo del 0,75 con 
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mayor riesgo de morbilidad para la baja capacidad intelectual (Plo-
min y Deary, 2015), al parecer las personas con mayor habilidad, pre-
senta mejores hábitos saludables, reducen o inhiben el consumo de 
alcohol y drogas, tienen mejores hábitos de alimentación y practican 
más deporte, aspectos asociados a una mejor calidad de vida. Así lo 
confirma Deary (2008) al referir el seguimiento de un millón de hom-
bres entre los 19 y 20 años que describían un mejor cociente intelec-
tual y una mejor calidad de vida. 

La inteligencia, no es solamente una habilidad cognitiva que permite 
identificarse a través del cociente intelectual, es también una habili-
dad pragmática que se expresa en la cotidianidad y en aspectos como 
la laboriosidad, movilidad social, educación, entre otras (Maureira y 
Veliz, 2020; Stelzer, 2014).

La asociación con mejores condiciones laborales y económicas, lo 
menciona el estudio de Almeida, et al. (2023) además de la Asociación 
Psiquiátrica Americana al referir la existencia asociativa de una ca-
pacidad laboral del 0.65 (Sanchez-Sanchez y Arribas, 2014), similar 
consideración nombra Ropper, et al. (2017) al asociarlo con éxito aca-
démico, laboral y profesional.

La adaptabilidad a diferentes condiciones y posibilidades de mejora-
miento personal, son nombradas en la relación que existe entre in-
teligencia y mejor condición académica, educativa, número de años 
escolares y realización de posgrados, siendo del 0.85 (Almeida, et al., 
2023), al parecer la condición de adaptabilidad, independencia y ca-
pacidad de poder regular los contextos y las personas, son elementos 
integrados en la condición intelectual, así lo nombra la Asociación 
Psiquiátrica Americana (2014) al referirlo como un síntoma de la dis-
capacidad intelectual caracterizada por la deficiencia en la adaptabi-
lidad y el manejo independiente, una referencia similar la realiza la 
Organización Mundial de la Salud (2003) en el  CIE-10 pero con espe-
cificación de retraso mental.
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Factores de riesgo que interfieren en la capacidad 
intelectual
El segundo apartado describe los factores de riesgo asociados a la re-
ducción en la capacidad intelectual. El primero y más relevante refie-
re a la capacidad potencial que tiene el ambiente para desarrollar ac-
ciones estimulantes positivas, generando plasticidad y maduración 
del sistema nervioso central y que en preferencia deben realizarse en 
la etapa infantil (Plomin y Deary, 2015; Schuman, 2022).

Uno de los factores de riesgo de mayor relevancia y que incide en la 
capacidad potencial para la inteligencia es la desigualdad social. La 
conclusión no permite definir que los sujetos ubicados en ambientes 
de desigualdad, presenten baja intelectualidad. La asociación descri-
be como en desigualdad (pobreza y vulnerabilidad) es muy difícil rea-
lizar acciones de interacción y estimulación positiva a los infantes.

Desafortunadamente los padres o cuidadores ubicados en ambien-
tes vulnerables deben utilizar el mayor número de recursos físicos, 
afectivos y motivacionales, en la consecución de dinero y ganancias 
económicas que pudieran suplementar una nutrición básica (Casta-
ño, 2011), capacidad para interactuar con sus hijos, mejor regulación 
emocional, positivos hábitos de sueño, acompañamiento educativo y 
afectivo, entre otras. Los padres que han invertido su máxima capa-
cidad en la consecución de recursos económicos, llegan extenuados, 
agotados a sus casas y con una alta incertidumbre del presente y el fu-
turo económico de sus hogares, concluyendo en el desarrollo de pro-
blemas emocionales y estrés, que impiden la positiva estimulación 
neuropsicológica. 

Conclusión que se ha validado en los estudios de Decanio, et al., (2009) 
con una muestra de 736 niños de estratos 1, 2, 3, 4 y 5 del eje llanero en 
la zona oriental y occidental de Venezuela, evaluados con K-Bit, tam-
bién en Morales, et al. (2014) realizado con 1500 niños y adolescentes 
de nivel socioeconómico bajo y muy bajo y medido con el Woodcock 
- Muñoz y describiendo un promedio de 70 (cociente intelectual bajo) 
y reduciendo el promedio a medida que aumenta la vulnerabilidad. 
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También en Zapa-Zabala, et al. (2012) con 423 niños entre 6 y 8 años 
de la comuna nororiental y noroccidental en zonas vulnerables de 
Medellín y medidas con el WISC-IV y resultados con promedio de 75 
(cociente intelectual bajo).

En contravía de la asociación marginalidad y bajo coeficiente intelec-
tual, se inscriben los estudios que explican la asociación de alta ca-
pacidad intelectual y positiva acción con los recursos económicos y 
factores de cuidado de la madre, interacción y lenguaje, estimulación 
y educación de los padres, entre otros (Castaño, 2011, Esternberg, et 
al., 2010).

En el estudio de Taborda y Labin (2015) realizado con 100 niños entre 
6 a 12 años, se identificó la asociación entre el promedio intelectual de 
102 (normal-alto) con la capacidad de la madre para interactuar, ju-
gar y pasar tiempo con el hijo, además de la formación y organización 
educativa de los padres, y lo contrario con niños con cociente intelec-
tual limite y bajo, cuando los padres son negligentes y maltratadores, 
y también con padres consumidores de alcohol, así lo referencio el es-
tudio de Olite y col. (2014, citado en Coneo, et al.  2020) con inclusión 
de 371 chicos entre los 6 a los 17 años. 

La crianza positiva, el acompañamiento en actividades recreativas 
(deportes, entrenamiento deportivo) y cognitivas, la capacidad para 
integrarse en programas y estrategias educativas de calidad, asisten-
cia a bibliotecas, tenencia de libros y lectura, etc. Son al parecer fac-
tores claves en la potencialidad de una mejor condición intelectual 
(Aranda, 2007).

Estas consideraciones, han llevado a construir planteamientos que, 
según Morales, et al. (2014) y Zapa-Zabala, et al. (2012) el tema y aná-
lisis e investigación sobre lo intelectual deja de ser, solo un análisis 
cognitivo para ampliarse a un modelo posiblemente epidemiológico 
y de interés público y social. En tanto la evidencia describe que, a peor 
intelectualidad, reducidas son las posibilidades para el mejoramien-
to individual, social, académico, económico y laboral, generando un 
círculo que no es recursivo, antidemocrático y marginal.
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Intervención de la inteligencia
Para algunos autores la inteligencia no es un rasgo conductual, 
sino un estado, el cual puede incrementar o disminuir su capacidad 
(Arias, 2013), en el pasado Vygotsky había referido que la capacidad 
mental y cognitiva dependían de la acciones realizadas por la zona 
de desarrollo próximo, el cual es un espacio que integra la capacidad 
interaccional con el lenguaje, el conocimiento y la cultura que tienen 
los sujetos y que podría incrementar su funcionalidad neurológica a 
través de redes neuronales que lleven a un mejoramiento del pensa-
miento (Bacigalupe, 2009).

Los análisis estructurados por Vygotsky, parecen reafirmarse con lo 
nombrado en el estudio clásico de Bennett, et al. (1975 citado en Arias, 
2013) describiendo una mejor capacidad para resolver problemas que 
tenían un grupo de ratas expuestas a ambientes enriquecidos (juegos, 
ruedas, estimulación), en comparación con ratas ubicadas en espa-
cios neutros o poco estimulantes; y las conclusiones del efecto Flynn, 
sobre como la capacidad intelectual de los jóvenes se ha incrementa-
do en más de 20 puntos a nivel mundial, concluyendo que las nuevas 
generaciones tendrían una mejor funcionalidad intelectual, aconte-
cida por los cambios sociales, políticos y económicos, en el que se in-
cluyen mayor alfabetización, mejoramiento de empleos y educación 
(Castro, 2021). 

Mas los análisis de la Fundación Merani, institución pionera en la 
educación colombiana y del desarrollo intelectual, que tiene entre 
sus logros el haber obtenido durante los años 2000 y 2013 el primer 
lugar en pruebas de conocimiento académico e intelectual de sus es-
tudiantes y es reconocida como una de las mejores instituciones edu-
cativas en un rango de valoración de 13.000 instituciones y en donde 
su director el Dr. De Zubiria (2013) explica que hasta el año 1999 la ins-
titución permitía la matricula solo de estudiantes con puntuación de 
130 (alta capacidad intelectual), pero después del 2000 la institución 
permitió el ingreso de estudiantes con diversidad intelectual, siem-
pre y cuando tuvieran una alta carga motivacional y acompañamien-
to constante del sistema familiar, los resultados permitieron inferir 
que se mantuvo el cociente intelectual y en un 35%, se incrementó.
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Propuestas que permiten considerar, que el mejoramiento de la in-
teligencia y su funcionalidad, es posible, sin embargo, por los prin-
cipios de la neuro plasticidad esta acción implica un mejoramiento 
de las condiciones ambientales. Hecho de baja posibilidad en tanto 
en contextos de vulnerabilidad y desigualdad social, y debido a la fal-
ta de recursos económicos, y problemas emocionales y conductuales 
que se entrecruzan en la crianza, hacen difícil el enriquecimiento de 
los ambientes con procesos de incremento afectivo, acompañamien-
to escolar, desarrollo de actividades lúdicas y recreativas, entre otras, 
y como lo indican los estudios asociados a mayor capacidad intelec-
tual y factores sociales.

Teniendo en cuenta esta consideración, el presente apartado tie-
ne el objetivo de describir experiencias que tienen el objetivo de 
mejorar la funcionalidad intelectual en la niñez vulnerable, pero 
con estrategias que se desarrollan en ambientes de tipo ecológi-
co (sin control de variables externas). Las estrategias, pueden cla-
sificarse de dos tipos y teniendo en cuenta sus objetivos. La pri-
mera que buscan mejorar de forma preventiva, las acciones re-
feridas a la crianza, a través de la educación y conciencia de la  
afectividad-interacción y acompañamiento positivo, y la segunda, 
busca mejorar las condiciones de aprendizaje, rendimiento académi-
co y asistencia escolar o social.

La inteligencia y su mejoramiento, a través del 
mejoramiento de la crianza y la afectividad

Clasificadas en el primer objetivo, y buscando mejorar las condicio-
nes afectivas, interacciónales y de crianza, están los estudios de Zam-
pieri, et al. (2012) describiendo cuatro proyectos que según sus con-
clusiones tuvieron efectos positivos y que son de admirar, en tanto su 
acción fue en ambientes de alta vulnerabilidad y con estrategias que 
buscaban aumentar la acción estimulativa, el contacto y la afectivi-
dad, como sucedió en el proyecto Milwukee (Colom, 2002, citado en 
Zampieri, et al., 2012) estrategia de capacitación y acompañamiento 
a madres cabeza de familia, para el desarrollo de modelos en estimu-
lación para sus hijos en los primeros seis meses. También en el pro-
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grama Early Head Start (Ayoub, et al. 2009 citado en Zampieri, et al., 
2012) programa federal en Estados Unidos que promueve el apoyo a 
familias de bajos ingresos a través de procesos de orientación, mejo-
ramiento de condiciones ambientales y favorecimiento del desarro-
llo cognitivo. 

Arias (2013) refiere dos estudios con efecto positivo, el de Skeels (cita-
do en Arias, 2013) programa de estimulación verbal y del lenguaje con 
niños de orfanatos y logrando mejorar el cociente intelectual de 64 a 
92 (bajo a normal) y el proyecto de Morris (1997 citado por Arias, 2013) 
el Milwaukee o Head Start, que mejora habilidades intelectuales y so-
ciales con acompañamiento de madres en instituciones desfavoreci-
das con cambios del cociente intelectual de 72 a 92. 

La inteligencia y su mejoramiento con 
estrategias de intervención educativa

Entre los programas que tienen el objetivo de mejorar las condicio-
nes del aprendizaje, el rendimiento académico y la asistencia educa-
tiva están, el proyecto Abecedario (Campbell y Ramey, 1994 citado en 
Zampieri, et al., 2012) estimula el aprendizaje para leer y escribir en 
la escuela, con acompañamiento de la madre y por ultimo “aprender 
a pensar”, desarrollado en Portugal y realizado con más de 100 insti-
tuciones educativas vulnerables desde 1980 con resultados positivos 
en rendimiento académico, evitación de la deserción, incremento de 
motivación al proceso escolar y el trabajo en equipo.

Azevedo, et al., (2020) menciona el mejoramiento intelectual y acadé-
mico en una muestra de 104 niños de 3 y 6 años en escuelas públicas de 
Sao Paulo en Brasil, al integrar estrategias de aprendizaje y asistencia 
familiar de la madre (afecto, refuerzo) en los procesos de acción aca-
démica y recreativa. Similar lo indico, Jacobsen, et al., (2013) con 418 
niños entre los 6 y 12 años de escuelas vulnerables de Porto Alegre en 
Brasil, programa que integro el acompañamiento de la madre en el 
incremento del rendimiento académico.
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Erazo (2018) nombra que los problemas de aprendizaje y la baja ca-
pacidad para el razonamiento, son un producto de la ausencia de 
hábitos y estrategias de aprendizaje, acompañados de escaso refor-
zamiento pedagógico, afectivo y familiar, y ante su incapacidad para 
lograr la integración de sistemas externos en las estrategias de inter-
vención. Decide realizar un programa con practicantes de psicología 
y en 48 sesiones, de asistencia pedagógica y reforzamiento positivo 
frecuente, logro el mejoramiento del 89% de niños clasificados ini-
cialmente en bajo rendimiento a alto rendimiento. Concluyendo que 
los estudiantes de alto rendimiento, tienen en un 80% de los casos 
acompañamiento familiar, frecuente y positivo, en diferencia de es-
tudiantes con bajo rendimiento, además que los hábitos de aprendi-
zaje, instruidos con paciencia y reforzamiento positivo, mejoran las 
condiciones cognitivas, neuropsicológicas, aprendizaje y rendimien-
to. Autores como Villamizar y Donoso (2013) han logrado similares 
conclusiones, agregando que las estrategias deberían implicar accio-
nes de reaprendizaje académico de matemáticas, español e historia 
con acompañamiento positivo. 

Arribas (2013), concluye que la inteligencia fluida, puede ser mejo-
rada con estrategias de alta frecuencia y en las que se incluya para 
procesos fluidos los juegos de rol, elaboración de maquetas, utiliza-
ción de ábaco (instrumento para calculo), rompecabezas y ejercicios 
de cálculo basados en la ingeniería mental y para la inteligencia cris-
talizada, estrategias como el cuento, dibujo con historias, lecturas, 
análisis de arte y otros. Viñuelas y Hernandez (2014) y con un énfasis 
cognitivo, menciona que las habilidades propicias para el mejora-
miento de la intelectualidad, deben incluir los modelos del proyecto 
de inteligencia de Harvard, y en el que se incluye estrategias en el co-
nocimiento abstracto, inducción, deducción, uso de modelo concep-
tual, comprensión y programas de mejoramiento adaptativo. 

La inteligencia, al ser un producto de la funcionalidad neuropsicoló-
gica y cognitiva, tienen oportunidad de mejorar según la recursivi-
dad y facilitación de interacciones que promuevan los contextos. La 
evidencia de esta conclusión, se identifica en como los estudiantes de 
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zona rural, muestran una tendencia a presentar bajo cociente inte-
lectual en pruebas psicométricas y en comparación de zonas urbanas, 
pero en valoraciones de tipo pragmático, contextual y capacidad de 
resolución de problemas, la habilidad es alta en niños de zona rural 
(De Verthelyi, 2001; Flanagan y Kaufman, 2012; Rodriguez-Cancino, 
et al., 2021). 

La evidencia, que implica la posibilidad de mejoramiento en la ca-
pacidad intelectual y su asociación en transferencias a habilidades 
humanas, han llevado al planteamiento de justificar su análisis e 
intervención, en comunidades vulnerables y con mayor énfasis en 
la desigualdad social, y no solo como un referente de mejoramiento 
individual, si no colectivo, comunitario, democrático y social (Cuba, 
1994; Koenigshofer, 2011; Villamizar, y Donoso, 2013). Así lo mencio-
na la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
[OCDE] (2006) en su texto Stranting Strong II y agregando que para 
el siglo XXI es necesario implementar programas que atiendan el cui-
dado y el desarrollo infantil, con estrategias que incluyan la crianza 
afectiva y educación y cuido temprano, con énfasis en la población 
vulnerable y que se justifica como una forma de salvaguardar el capi-
tal cognitivo y humano del continente. 

Para la OCDE (2006; 2009) la falta de interés e iniciativa de los países 
Latino Americanos, para realizar inversiones y políticas contunden-
tes, para el mejoramiento de la crianza, desarrollo cognitivo e inte-
lectual, podrían concluir en la generación de inestabilidad social, 
económica y democrática de los países (Tayler y Sebastian-Galles, 
2009), de ahí que deben mirarse estas propuestas como una forma 
de inversión, y las cuales llevarían a una retroalimentación posi-
tiva con mejoramiento social, económico, incremento de emplea-
bilidad, avance en ciencia y tecnológica, entre otros. Autores como  
Flores-Mendoza y Saraiva (2018) confirman este planteamiento e in-
cluso refieren que sujetos con mejor capacidad intelectual, tienden a 
generar mayores acciones de devolución y retorno de capital cogniti-
vo, humano y social.
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La deficiencia en el mejoramiento de programas intelectuales y en 
etapas de la infancia y adolescencia y con posibilidad de impactar la 
estabilidad económica, científica y tecnológica de los países, ya ha 
sido identificada y nombrada. Así lo referencia, Castro (2021) al men-
cionar que para el año 2017 el Sistema para la Prevención de la Deser-
ción en Instituciones de Educación Superior [SPADIES] (2017, citado 
en Castro, 2021) nombra que en Colombia el 58% de estudiantes de-
sertan de programas de formación en ingenierías, debido a proble-
mas económicos y asistencia familiar en el 22% de los casos, pero, por 
deficiencias en el pensamiento abstracto, matemático y capacidad 
de aprendizaje del cálculo en un 40%. La deserción y la ausencia de 
estudiantes en formación de ingenierías, llevaría a un atraso profe-
sional y a un deficiente desarrollo científico y tecnológico, ante las 
necesidades marcadas que tiene el país. Implicando la necesidad de 
implementar programas de mejoramiento intelectual para los niños 
y adolescentes y que puedan acceder a la formación profesional que 
requiere el país (National Research Council, 2014; citado en Agudelo-
Grajales, et al., 2021; Halpern, et al., 2007; Leon, 2013).

Las investigaciones referenciadas concluyen y de forma positiva, que 
es posible mejorar la capacidad intelectual de los seres humanos, pero 
en especial en la etapa de la infancia, las acciones en la gran mayoría 
de los casos incluyen incremento de estimulación que se caracteriza 
por un mayor número de horas en acompañamiento y asistencia po-
sitiva en actividades escolares, recreativas y lúdicas. La crianza po-
sitiva y afectiva y la posibilidad de contar con una red de apoyo en el 
desarrollo humano y social, más la acción de intervención cognitiva, 
son al parecer la clave en el mejoramiento de la funcionalidad inte-
lectual (Bustamante y López, 2021; Organización Para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico [OCDE] 2009; Aranda, 2007; Pino y Aran, 
2019; Sternberg, et al., 2010; Morales, 2015).

Historia de la nominación de la inteligencia 
El presente apartado tiene como objetivo realizar una descripción 
breve y poco detallada, sobre el origen de la nominación, inteligencia 
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y la referencia de al menos tres momentos históricos y paradigmáti-
cos que han fundamentado la descripción de la habilidad intelectual. 

Para De Zubiria (2013), Ardila (2011), Sternberg (2003) y otros, la no-
minación y descripción del fenómeno de inteligencia tiene al menos 
tres momentos que van perfilando y estructurando diversos modelos 
en la conceptualización y descripción de la capacidad intelectual, y 
entre los que están, momento psicométrico, originado en el siglo XIX 
y representado por dos movimientos, el ambiental, buscando el obje-
tivo de describir la funcionalidad y operacionalidad de la habilidad, 
más que su procesamiento y  de las neurociencias cognitivas, referen-
ciando evidencias claves, sobre la existencia de la inteligencia, pero 
además describiendo su funcionalidad y explicando sus diferencias.

Primer momento psicométrico
De Zubiria (2013) refiere que la inteligencia fue un fenómeno inicial-
mente descrito en el siglo IX después de la nueva era y mencionado 
por la acción realizada en emperadores asiáticos, quienes, para iden-
tificar posibles integrantes en los ministerios, aplicaban diversos ti-
pos de pruebas que median su capacidad. Pero a pesar de estas refe-
rencias, la nominación se hace objetiva a finales del siglo XIX con Gal-
ton quien iniciaría a través de modelos científico la diferenciación de 
la intelectualidad y organizaría el primer instrumento que identifica 
personas con discapacidad y con la posibilidad de definir sus necesi-
dades en contextos educativos y judiciales (Ropper, et al., 2017).

Desde su nominación y aparición en el siglo XIX hasta nuestra épo-
ca, el concepto y su objetividad, sigue generando diferencias, con-
tratiempos, paradigmas de explicación y modelos de comprensión y 
evaluación (Maureira, et al., 2020). 

Las primeras hipótesis de Galton indicaban una línea de trabajo basa-
da en la medición, pero también en el origen, explicando para la épo-
ca y seguido por las teorías de Charles Darwin, que la inteligencia era 
un fenómeno originado por la genética de las especies. La explicación 
de su origen y funcionalidad, ha definido diversos planteamientos y 
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posiciones y que en cada momento histórico ha estructurado diver-
sos movimientos culturales que disienten y critican esta compren-
sión paradigmática.

La llegada del modelo de inteligencia a los Estados Unidos motivo a 
diversos investigadores entre ellos a Simón, Binet, Wechsler, Spear-
man (entre otros) a continuar con la explicación del fenómeno y bus-
car su profundización. De esta época se tienen grandes aciertos, como 
son, a) la nominación realizada por Spearman en la existencia de la 
inteligencia general o factor “g”, denominado así por sus descripción 
innata y biológica para desarrollar habilidades intelectuales; b) la de-
finición del cociente intelectual, el cual es un algoritmo que permite 
definir la capacidad intelectual del sujeto a través del análisis de dos 
variables, la primera variable, capacidad mental (medida a través de 
pruebas psicométricas) y la segunda, de edad cronológica (medición 
por meses) las dos variables se dividen y el resultado se multiplica por 
cien, el cálculo generado logra un resultado que hasta la fecha es uti-
lizado y permite clasificar los sujetos según su funcionalidad intelec-
tual, y c) no menos importante, la comprensión de una inteligencia 
que atraviesa diversos componentes y habilidades (Kaufman, 2009;  
Maureira, 2020b).

Si bien, los modelos teóricos acontecidos en la época, hoy en día los 
consideramos incipientes, posiblemente para la sociedad y tras los 
sucesos históricos y políticos entre los años 40 y casi los 70 parecen 
haber tenido trascendencia. En esta época se desarrollan modelos ex-
plicativos de asociación inteligencia-funcionalidad y factores de raza 
(favoreciendo a los blancos), sector socioeconómico (favoreciendo a 
los ricos), e incluso justifico acciones en contra de la integralidad de 
las personas con trastornos generales del desarrollo (eugenesia). En 
muchos casos, estas acciones justificaron el aborrecimiento de la pro-
puesta conceptual y para los años 70, se levantaría un movimiento en 
contra del cociente intelectual e incluso del fenómeno denominado 
inteligencia (Garcia y Carretero, 1985; Molero, et al., 1998).

A pesar de las contrariedades y deficiencias de la objetividad y exis-
tencia de la inteligencia, en la época. Muchos autores continuaron su 
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procesos científico y tecnológico, logrando integrar nuevas explica-
ciones, como sucedió con el planteamiento de Spearman, quien con-
sideraba a la inteligencia un proceso de tipo monolítico, pero que, 
con los avances tecnológicos de la época, logro dimensionar la inte-
gralidad del fenómeno y pudiendo describir, una posible transversa-
lidad y a lo que denomino el factor S.

La explicación de una inteligencia con capacidad de atravesar di-
versas habilidades y operaciones cognitivas, se profundizo con la 
propuesta de Thurstone en su teoría de las aptitudes y más adelante, 
Cattell nombraría a la inteligencia fluida y cristalizada, como compo-
nentes integrales a la inteligencia, y que fundamentarían los trabajos 
de Simon, Binet y Wechsler, concluyendo que no existe la posibilidad 
de identificar y definir una sola inteligencia, si no la acción de un pro-
ceso cognitivo que tiene diferentes habilidades.

La fundamentación de la tesis multifactorial, se validaría con la lle-
gada del análisis de la psicología individual (experimental) y el aná-
lisis factorial (estadística correlacional) de Cron Bach, permitiendo 
integrar de forma confiable y matemática, diversos procesos cogniti-
vos (De Zubiria, 2003).

El avance en el análisis de tipo factorial, llevo a desarrollar una on-
deada de asociaciones y correlaciones, que en algún momento plan-
teo la necesidad de definir que era exactamente la inteligencia y que 
no lo era, lo que permitió en 1993 con Horn y tras un análisis realiza-
do a 461 conjuntos de datos de más de 1600 referencias, logro validar 
una propuesta que inicialmente había descrito Cattell y Carroll en la 
cual nombraban una inteligencia de tipo jerarquizada, y por estratos 
y de la que se van desprendiendo múltiples atravesamientos cogniti-
vos (Maureira, 2020b). 

El planteamiento conceptual de Cattell y Carroll, y la validación 
realizada por Horn, le valió para generar una propuesta que hoy se 
conoce como la teoría de la inteligencia CHC (Cattell-Horn-Carroll) 
y describe una inteligencia con funcionalidad jerarquizada en tres 
estratos, en el primero se desarrollan 80 habilidades de funcionali-
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dad dependientes, de un segundo estrato el cual contiene ocho habi-
lidades y que son la inteligencia cristalizada, inteligencia fluida, in-
teligencia viso espacial-auditiva,  adquisición y recuperación a corto 
plazo, velocidad de procesamiento-decisión correcta, conocimiento 
cuantitativo, comprensión de lectura y escritura (siendo relevantes 
la inteligencia fluida y cristalizada, las cuales componen la inteligen-
cia general), todas estas habilidades se desprenden, del estrato uno 
que implica la inteligencia general o el factor “g”, el cual es una ha-
bilidad innata que desarrolla potencialmente la actividad intelectual 
(Ardila, 2011, Kaufman, 2009; Sternberg, 2003; Primi, 2002).

Segundo momento, desarrollo y potencialización de 
la inteligencia
Con origen en la década de los 60 y los 70 y siguiendo las líneas de 
autores como Vygotsky que proponen el desarrollo del pensamiento, 
lenguaje y habilidades cognitivas superiores, producto de la acción 
neurológica, y en la que intervienen el ambiente, la estimulación y la 
cultura. Además, atravesada de las tesis de Jean Piaget, al describir 
un pensamiento que madura a través de etapas del desarrollo, depen-
diente de factores biológicos, estimulación y construcción del indivi-
duo (Aravana y Florez, 2020).

Emergen modelos que parecieran aborrecer el modelo psicométrico-
teoría genética, y hacen fuerte crítica al modelo del cociente intelec-
tual, para ubicarse en un enfoque que se centra en la funcionalidad, 
habilidad e instauración del ¿para qué?, en la inteligencia (Ardila, 
2011; Coneo, et al., 2020). El cambio paradigmático, concluye con los 
planteamientos de Gardner y las inteligencias múltiples, y especifi-
cando la existencia de ocho habilidades, con las que se puede proce-
sar y generar programas de respuesta oportunos y eficientes, además 
de nombrar que su evidencia se sustrae de planteamientos neurop-
sicológicos. En esta época, también se instaura la tesis de Sternberg 
(2003) referida a la teoría de la inteligencia exitosa, planteando un 
constructo que permite, procesar (analizar, clasificar, organizar), ser 
creativo (generación de programas y modelos de respuesta novedo-
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sos) y pragmático (capacidad de aplicar y generar modificaciones en 
el ambiente), (Ferrandiz, et al., 2004). 

Pareciera identificarse, un segundo momento histórico, en el cual no 
existe un interés por la medición de la inteligencia e incluso del ¿qué 
es?, para ubicarnos en su utilidad y funcionalidad, construyendo teo-
rías que muestran una inteligencia, que más que un rasgo, son un es-
tado modificable, mejorable y es un producto de la acción ambiental 
e interaccional (Flanagan y Kaufman 2012; Galvez, 2020; Molero, et 
al., 1998). 

Tercer momento las neurociencias cognitivas y la 
inteligencia
El final del siglo XX, trajo atravesamientos interdisciplinarios de alto 
interés como fueron, la biología, anatomía, genética molecular, neu-
rociencias y las referencias de las neurociencias cognitivas, sobre la 
inteligencia. Sus conclusiones, pudieron fundamentarse en análisis 
y estudios que implicaron el uso de tecnologías novedosas como la 
resonancia magnética funcional, voxel, test de positrones, tractogra-
fías, electroencefalogramas, etc. Permitiendo plantear que la inteli-
gencia es un producto de acción genética-biológica, complementada 
por la acción de la neuro plasticidad. En esta última intervienen fac-
tores biológicos y ambientales, y con el que se puede explicar la fun-
cionalidad y sus diferencias.

La integración de una variable biológica-genética, con la neuro plas-
ticidad y comunicación neurológica, pero además la acción ambien-
tal, ha logrado ser referida por autores como De Zubiria (2003) expli-
cando que los tres factores son integrales y se describen así:

a) el factor genético y biológico, nombra la capacidad cromosómica, 
mutación genética, activación de genes recesivos y epigenética, que 
lleva a desarrollar síntesis y regulación de proteínas para la funcio-
nalidad del sistema nervioso central, la neuroquímica y comunica-
ción neuronal. Los modelos de funcionalidad neurológica y producto 
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de acciones genéticas y cromosómicas, producen cambios y modula-
ciones de la acción cognitiva y mental. 

b) el factor psicológico, referido a los procesos cognitivos, mentales 
e intelectuales, que son producto de una acción neurológica y que 
descriptivamente se denominan abstracción, selección, inducción, 
deducción, pensamiento abstracto, hipótesis, modelos de resolución 
de problemas (incluyen modelos neuropsicológicos de función ejecu-
tiva, atención, memoria, planeación e inhibición), 

y c) el factor socio antropológico, referido a la acción contextual, cul-
tural y dependiente de la interacción y retroalimentación activa que 
realiza el sujeto (sistema nervioso central) y el ambiente como proce-
so estimulante, evaluativo y pragmático y que además puede medirse 
con la acción de instrumentos psicométricos o de habilidades (Villa-
mizar y Donoso, 2013; De Verthelyi, 2001; Coneo, et al., 2020). 

A pesar que los planteamientos, son organizados en el siglo XXI, para 
Sternberg (2003) la propuesta ya había sido dimensionada por Hebb 
en la década de los 90 y refería una inteligencia estructurada en el 
modelo A, B y C. El factor A, describe la acción genética, orgánica y 
física que permite la acción intelectual, el B implica la forma, diná-
mica, funcional y fluida con lo que se desarrollan los procesos neuro-
lógicos, neuroquímicos, plasticidad y que terminan en acciones cog-
nitivas y mentales y el C indica la posibilidad de medir estas acciones 
neurológicas a través de modelos psicométricos, y validando que las 
pruebas tipo test, son una expresión de las acciones neurológicas.

También Vygotsky, con su comprensión de habilidades superiores 
producto de la plasticidad y la madurez de estructuras neurológicas 
accionadas por el ambiente, la recursividad y la estimulación (Mau-
reira, 2020b). Actualmente la evidencia sobre el tema es inobjetable, 
en tanto el uso de la tecnología y la demostración del hecho, permi-
ten presentar una tesis que puede explicar el origen, pero también su 
funcionalidad, pero además su posibilidad de mejoramiento. 

Por ultimo y casi necesario de tratar en este apartado, es la referen-
cia que realiza Iglesias (2006) indicando que, como consecuencia de 
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los múltiples cambios históricos y paradigmáticos de la inteligencia, 
existen diferentes nominaciones sobre el proceso y que es necesario 
nombrar como sucede con la, a) aptitud, b) habilidad y c) talento. Para 
el autor, a) aptitud, es una habilidad producto de la carga biológica 
o genética para realizar operaciones cognitivas o instrumentales, b) 
la habilidad en diferencia es la capacidad del sujeto para instrumen-
talizar la aptitud y en la que intervienen factores motivacionales y 
actitudinales, y c) capacidad o talento, es una habilidad instrumen-
talizada y que el sujeto puede expresar casi que de forma automática, 
es el resultado de la aptitud y la habilidad, esta capacidad puede ser 
cuantificable y medible.

La inteligencia y su clasificación
La inteligencia es un producto de la acción biológica (genética)-neu-
ropsicológica- ambiental, concluyendo, que no es posible, no tener 
inteligencia, sin embargo, la habilidad describe diferentes tipos de 
funcionalidad y que se proyecta en un modelo de tipo espectro (Ster-
nberg, 2003).

Para la Asociación Psiquiatría Americana (2014) y la Organización 
Mundial de la Salud (2018) las funcionalidades en los procesos inte-
lectuales están definidos en dos variables. La primera, medida en la 
capacidad del sujeto para realizar procesos cognitivos enfocados en 
el razonamiento, planeación y resolución de problemas y la segunda 
definida en la capacidad adaptativa que presentan los individuos en 
su funcionalidad social, laboral, educativa, entre otras.

El primer factor, centrado en la habilidad para desarrollar procesos 
de tipo cognitivo, indican parámetros de tipo psicométrico y conside-
ran su mensurabilidad a través del cociente intelectual, deducido con 
cualquier instrumento estandarizado y validado por la comunidad 
científica. Para este factor, los rangos permiten una medición entre 
0 y 150 con una desviación estándar permitida del 15% y nominan-
do ocho perfiles de rendimiento, de la siguiente forma: a) menor a 70 
puntos, rendimiento muy bajo, b) entre 70 y 79 inteligencia limite, 
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c) entre 80 y 89, normal-bajo, d) entre 90 y 109 promedio-normal, e) 
entre 110 y 119 normal-alto, f) entre 120 y 129 nivel de inteligencia su-
perior, g) más de 130 puntos, nivel de inteligencia muy superior (Kau-
fman, 2009; De Zubiria, 2003).

Los perfiles superiores a 130 puntos definen el criterio de alta capaci-
dad intelectual y según la Asociación Psiquiátrica Americana (2014) y 
la Organización Mundial de la Salud (201803) por debajo de 70 definen 
la discapacidad intelectual, el cual es un trastorno de tipo neuropsi-
cológico descrito en la infancia y con un proceso progresivo del desa-
rrollo. Según la APA (2014) la prevalencia de la discapacidad a nivel 
global es del 1% y puede presentar cuatro niveles de gravedad (leve, 
moderado, grave y profundo). La distinción en la valoración de la se-
veridad en la discapacidad, no se hace con instrumentos de tipo psi-
cométrico, si no con el análisis de adaptabilidad a procesos sociales, 
laborales y educativos.

Sin embargo, para la Organización Mundial de la Salud (2018) la es-
pecificidad de la gravedad no implica una completa valoración de la 
función adaptable y puede definirse con un atravesamiento de in-
formación del cociente intelectual y la adaptabilidad, y en donde su 
distinción es, a) trastorno del desarrollo intelectual leve, b) trastorno 
del desarrollo intelectual moderado, c) trastorno del desarrollo inte-
lectual grave, d) trastorno del desarrollo intelectual profundo, y e) 
trastorno del desarrollo intelectual provisionale (menores de cuatro 
años).

El segundo factor, implica la capacidad de adaptabilidad que tienen 
los sujetos a diferentes ambientes como el hogar, la familia, la educa-
ción y la laboriosidad, la que según la APA (2014) a mayor gravedad, se 
reduce la independencia y adaptabilidad. Para, Bahamondes y Galvez 
(2020) del 100% de niños diagnosticados con discapacidad intelectual, 
un 85% se clasifican en gravedad leve, siendo educables y adaptables a 
procesos laborales y tecnológicos, un 10% tiene gravedad moderada, 
siendo adiestrables a procesos básicos y condiciones de vida diaria 
(aseo, control de esfínteres, leves labores técnicas), un 3,4% presen-
tan condición grave, siendo dependientes de otros y un 2% presentan 

Análisis breve sobre la inteligencia: concepto, componentes y 
justificación



159

discapacidad profunda,  teniendo que ser, completamente depen-
dientes y requieren de custodia continua.

En los casos de funcionalidad extrema en la inteligencia (bien sea alto 
o bajo), existe comorbilidad referida a problemas cognitivos y con-
ciencia, y enfocado en deficiencias para procesar acciones, interac-
ciones o formas sociales, llevando al sujeto a presentar dificultades 
afectivas (ansiedad y tristeza, por no comprender o ser entendido, 
su forma de procesar la información), de ahí la necesidad de generar 
programas de acompañamiento y asistencia profesional, con inte-
gración de los sistemas familiares (Esteba-Castillo, et al., 2018;  Aqui-
les y Lozano, 2020;  Dolores y Garcia-Martin, 2014).

Entre las referencias y la clasificación de la capacidad intelectual, hay 
dos elementos que llaman la atención. El primero definido en las dife-
rencias de clasificación del tipo normal (entre 80 y 119), con subclasifi-
caciones de 80 a 89 normal-baja 90 a 109 normal 110 a 119 normal-alta, 
con asociación en estudios descriptivos y transversales, que nombran 
estas tres especificaciones con perfiles diferentes a nivel cognitivo, 
afectivo y conductual, siendo peor para los de normal-baja, que para 
los de normal-alta, e implicando programas de intervención que con-
cluyen, que los sujetos en normal - baja, muestran mayor sensibilidad 
a programas de intervención y neuro plasticidad, en diferencia del 
normal-alta, quienes por lo general mantienen sus resultados (Ros-
selli, 2010). La conclusión derivada, se refiere a la función de tipo ge-
nética, la cual permite mayor plasticidad en la infancia y cuando los 
potenciales del desarrollo pueden ser magnificados, en diferencia, de 
los que ya están en su máxima expresión. 

La segunda referencia, que genera polémica es el fenómeno deno-
minado trastorno general del desarrollo con alta intelectualidad,  
siendo una nominación, otorgada a un grupo de personas con capa-
cidades excepcionales para la abstracción, análisis y procesamiento 
de información de tipo nemotécnica y con enfoque temático como el 
arte, la música, el cálculo, la literatura, entre otros. Pero y a pesar de 
su capacidad excepcional en la memorización. Estos sujetos no tie-
nen capacidad y posibilidad de generar y desarrollar programas que 
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permitan funcionalidad o resolución de problemas en contexto. Para 
algunos autores, la naturaleza de esta habilidad describe una isla de 
desarrollo neurocerebral, frecuente en individuos con espectro au-
tista y lo que permite magnificar la habilidad neurológica con expre-
sión mental. La habilidad solo existe en un 10% de sujetos con autis-
mo (Maureira, 2020c; Schneider y McGrew, 2012).

Puntos de análisis sobre la inteligencia
La revisión literaria, sobre la inteligencia y su descripción ha permi-
tido la generación de un ensayo de tipo conceptual, el cual de forma 
breve busca profundizar en el concepto, componentes, teorías de 
origen, justificación para su investigación y condición histórica en 
la producción de su conocimiento. En este proceso cognitivo, se han 
identificado puntos de encuentros y desencuentros conceptuales, que 
se dejan planteados como una provocación teórica y paradigmática.

El modelo psicométrico de medición de la 
inteligencia: un modelo insuficiente
La inteligencia es un constructo de tipo neuropsicológico, que inclu-
ye diversos procesos, procedimientos y habilidades, y que su máxima 
expresión se identifica en la capacidad de generar programas de re-
solución de problemas, con acción de retroalimentación evaluativa.

Por su condición compleja y sistémica, la inteligencia no puede ser 
identificada y medida, exclusivamente con paradigmas de tipo psico-
métrico (Sternberg, 2003) o con los modelos utilizados actualmente, 
incluso con modelos integrados a la tecnología, como son la resonan-
cia magnética, voxeles u otros (Kaufman, 2009).

Esta conclusión se realiza en tanto los instrumentos actuales para la 
medición de tipo psicométrico y generados con modelos de la línea 
Wechsler, Kaufman y otros, utilizan paradigmas que miden tareas o 
actividad cognitiva, pero no directamente el proceso cognitivo. En-
tonces es usual realizar actividad de reconocimiento y repetición de 
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números como tarea, pero no se puede acceder al proceso de memori-
zación, o es usual revisar el seguimiento de palabras o matrices, pero 
no es medible el procedimiento y la articulación de la funcionalidad, 
por lo general, se podría estar realizando una tarea perceptiva, viso 
construccional, verbal o de atención, memoria u otras, pero no un 
procedimiento tipo constructo, y como lo exige la referencia de la in-
teligencia (Martínez y Álvarez, 2010).

Ante esta consideración es válido concluir que los instrumentos psi-
cométricos son sensibles a la medición de tareas que activan proce-
sos cognitivos, pero no al procedimiento como tal. A parte de ello, 
uno de los puntos de mayor relevancia que presenta la inteligencia, 
es la capacidad para la resolución de problemas y con énfasis en con-
texto, siendo esta referencia de mayor complejidad, ya que, hasta el 
momento, no existe un instrumento tipo test o con inclusión de téc-
nicas, como la resonancia magnética funcional que pueda describir 
este procedimiento. Se tienen mecanismos de valoración de pensa-
miento abstracto, función viso construccional, pero no son elemen-
tos suficientes para identificar esta capacidad intelectual, y los mode-
los utilizados en la valoración de inteligencias múltiples como las de 
Gardner, son estrategias que describen habilidades o talentos, pero 
no modelos o formas de organización de programas de respuestas 
(Garcia y Carretero, 1985).

Kaufman (2009) creador de diversos instrumentos de medición de 
la inteligencia, además de actualizar los nuevos instrumentos de la 
línea Wechsler, ha sido enfático en nombrar que el cociente intelec-
tual y los instrumentos existentes, no tienen la capacidad de medir la 
inteligencia, y que se hace necesario la integración de múltiples ins-
trumentos, tanto cuantitativos y cualitativos, que pudieran describir 
el fenómeno con parámetros y estructuras paradigmáticas, más am-
plias y complejas (Carbajo, 2011).

La veracidad de estos planteamientos, se puede dimensionar en las 
estructuras conceptuales referidas en Carbajo (2011) y Rodriguez-
Cancino, et al. (2021), nombrado experiencias de niños trabajadores 
de calle en Brasil, quienes ante puntuaciones de pruebas de inteli-
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gencia describen un promedio bajo y deficiente, pero en la práctica 
y en la calle, tienen una alta capacidad para la realización de cálcu-
los complejos, manejo del dinero y análisis abstractos de sus planes 
presentes y futuros. Similares condiciones se identifican en niños 
africanos con puntuaciones deficientes de cociente intelectual, pero 
con habilidades asombrosas para el cuidado del hogar, la familia, la 
independencia en el control social, el conocimiento y aplicación de 
la medicina ancestral, entre otras. Llevando a concluir que el modelo 
psicométrico para identificar la inteligencia es insuficiente, debe ser 
tomado con precaución y debería integrarse el análisis de capacida-
des adaptativas en los sujetos (Flanagan y Kaufman, 2012).

La inteligencia y las funciones ejecutivas: modelos 
solapados
A finales del siglo XX y con la llegada de los modelos neuropsicológi-
cos, múltiples fueron los paradigmas que se plantearon en la explica-
ción de la funcionalidad neurológica, cognitiva y mental. Uno de es-
tos modelos y de mayor relevancia son las funciones ejecutivas, emer-
gidas del desarrollo y maduración de sistemas asociados a la corteza 
prefrontal y con capacidad de explicar acciones neuropsicológicas de 
tipo superior como la planeación, memoria de trabajo, atención sos-
tenida, flexibilidad, fluidez y control inhibitorio, elementos de alta 
representatividad en la explicación del comportamiento humano.

La inteligencia por ser una nominación anterior a las tesis del funcio-
namiento ejecutivo, tiende a describirse como un modelo separado y 
no integrado a las habilidades ejecutivas, a pesar que la evidencia de 
tipo neurológica la describen con origen en la asociación prefrontal 
- parietal y múltiples estudios la han asociado con las habilidades de 
memoria de trabajo (span de números), planeación (torre de hanoi) e 
inbicion (test stroop), pero no  asociado con modelos de inteligencia 
general o factor “g” (Bausela-Herreras, 2019).

A pesar que los modelos describen un origen común, podría referen-
ciarse que la inteligencia y las funciones ejecutivas, son habilidades 
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solapadas e integradas, pero a nivel teórico e investigativo, no existe 
la capacidad de llegar a esta conclusión de forma confiable y por el 
momento seguimos realizando análisis de inteligencia y funciones 
ejecutivas (habilidades) de forma separada (Garcia-Molina, et al., 
2010; Muniz y Rueda, 2014; Stelzer y Urquijo, 2014).

La motivación como factor que interviene en los 
procesos de inteligencia
La inteligencia es un proceso neuropsicológico, que requiere de ener-
gía neuroquímica y afectiva para desarrollar sus diferentes procesos 
y funcionalidades. Sin embargo y a pesar de la evidencia que existe en 
su interacción, los diferentes modelos teóricos, no la han tenido en 
cuenta e incluso no hace parte de los procesos de medición. 

Diferentes programas de evaluación, han indicado que, ante la mo-
tivación baja, la tendencia es una medición de cociente intelectual 
baja o reducida, en diferencia ante factores afectivos y motivaciona-
les positivos, la tendencia es a una valoración intelectual de mayor 
relevancia, así como existe referencia entre asociación de depresión 
y ansiedad y cargas intelectuales reducidas (Muniz y Rueda, 2014; De 
Zubiria, 2013).

La consideración es relevante en tanto en Sur América y en las etapas 
de la niñez y la adolescencia, es frecuente la identificación de proble-
ma afectivos y motivación, integrado a problemas sociales y comuni-
tarios, que incluirían una medición, no objetiva de la capacidad in-
telectual, perdiendo oportunidad para el desarrollo y potencialidad 
(De Zubiria, 2013; Villamizar, 2012). 

La asociación rendimiento académico e 
inteligencia, no es consistente
Múltiples son los estudios que describen una supuesta asociación en-
tre el rendimiento académico y la capacidad intelectual, conclusión 
que presenta dificultades de confiabilidad y validez. Esta considera-
ción se argumenta, en tanto el rendimiento académico es un proceso 
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evaluativo, que mide el logro de aprendizajes académicos en los estu-
diantes y como producto de la acción didáctica y estrategias de apren-
dizaje (Erazo, 2018).

Sin embargo, la valoración del rendimiento académico, sea de tipo 
cualitativo o cuantitativo, no siempre es objetiva y esta mediada por 
la subjetividad del docente, incluyendo, la manera en cómo un do-
cente percibe al estudiante, capacidad afectiva y actitudinal que in-
teractúan en la relación docente-estudiante, además de las formas de 
manejar las tareas y actividad escolar, entre otras. Concluyendo en 
una organización de valores que no es objetiva, y por el contrario es 
producto de la subjetividad y la acción de estrategia, didáctica y cu-
rricular del proceso pedagógico.

Existe asociación significativa entre la inteligencia general y sus pro-
cesos de inteligencia fluida con la capacidad para aprender matemá-
tica, ciencias exactas y funciones abstractas y en inteligencia crista-
lizada con ciencias sociales, español, pero la asociación está referida 
con la capacidad y la funcionalidad del proceso y no con los sistemas 
de notas.

Este hecho lleva a considerar que no existe una asociación entre el 
rendimiento académico y la inteligencia, y es frecuente identificar 
estudios que nombra a estudiantes con alto rendimiento asociado a 
una capacidad intelectual normal o baja, o estudiantes con bajo ren-
dimiento académico con alta capacidad intelectual. Sin embargo, 
esta conclusión debe tomarse con precaución, en tanto va en contra 
vía a lo referido por Shelini (2006) al describir un estudio de revisión 
literaria, con integración de 87 estudios que nombran una asociación 
significativa entre rendimiento académico e inteligencia.

La cultura y el moldeamiento de las tendencias en 
inteligencia
La inteligencia es una habilidad neuropsicológica que se desarrolla 
anatómica y neurológicamente, pero se moldea y plastifica a nivel 
ambiental y cultural. Prueba de ello son las tendencias y preferencias 
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que existen en escoger carreras de formación profesional que tienen 
como centro habilidades intelectuales de tipo fluido y cristalizado, y 
las que por acción de la cultura pudieran estar generando programas 
de respuestas integrados a una acción cultural.

Existen estudios que describen la tendencia de los hombres a escoger 
carreras que tienen su centro en habilidades de tipo fluido, como el 
pensamiento abstracto, habilidad matemática y calculo, como suce-
de en la formación profesional de las ingenierías y ciencias exactas, 
en diferencia de la tendencia del género femenino a escoger carreras 
que tienen su centro en inteligencia cristalizada como las ciencias so-
ciales, salud y otras. 

Estas tendencias no son positivas, generando discriminación y pue-
den ser producto de la acción de la crianza, la cultura y la acción so-
cial, y es necesario generar programas de intervención que modifi-
quen estás condiciones de tipo sexista en las profesiones y en el desa-
rrollo de las habilidades intelectuales (Coneo, et al., 2020).

La educación y la medición con pruebas rápidas 
tipo K-Bit
América Latina y Colombia, requieren iniciar programas de medi-
ción e identificación de habilidades intelectuales y neuropsicológi-
cas, entre otras, esto por la necesidad que se tiene de identificar las 
condiciones reales de nuestras poblaciones y en especial, en comuni-
dades que se desarrollan en contextos vulnerables.

La educación es tal vez uno de los modelos de mayor relevancia y en 
ocasiones el único, que tienen los niños y niñas en contextos de vul-
nerabilidad y desigualdad, para ser promovidos hacia un cambio y 
mejoramiento en sus vidas, y con la posibilidad de tener movilidad 
social. Pero su funcionalidad podría truncarse por la ineficiencia y 
falta de habilidad en procesos intelectuales y que pudieran ser inter-
venidos. La comprensión del fenómeno, su identificación y diagnosti-
co requiere de un proceso contextualizado de medición y evaluación.
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Actualmente los paradigmas de evaluación utilizados con mayor fre-
cuencia son los de la línea Wechsler (WAISS, WISC, WPPSI) entre 
otros. Instrumentos que pueden demorar entre 60 y 90 minutos en 
su aplicación para cada sujeto, acción compleja en tanto en las ins-
tituciones educativas es frecuente la sobrepoblación, teniendo hasta 
2500 estudiantes por institución y haciendo la actividad complicada 
y difícil de manejar.

El test K-Bit de los autores Kaufman y Kaufman (2011) se encuentra 
validado para el continente americano, además ha sido utilizado en 
diferentes investigaciones en Colombia. Los autores de la prueba han 
sido los mismos que han actualizado los últimos instrumentos de me-
dición de inteligencia de la línea Wechsler y han generado sus pro-
pias versiones como el K-ABC.

El test K-Bit es un instrumento de fácil aplicación con duración máxi-
ma de 30 minutos y puede ser aplicado para población entre los 6 y 
los 90 años, con capacidad de medir la inteligencia fluida a través de 
48 ítems que integra claves y matrices, describiendo esfuerzo cogni-
tivo, pensamiento abstracto, funcionamiento viso construccional. 
También mide la inteligencia cristalizada con paradigma de palabras 
y asociaciones con 82 ítems e identificando inteligencia verbal, pro-
cesos del lenguaje y claves de desarrollo cultural, el promedio de es-
tas pruebas, permite identificar la valoración de inteligencia normal 
asociada a modelos de cociente intelectual.

El instrumento, no tiene capacidad de medición clínica, pero permi-
te identificar modelos de rendimiento intelectual fluido, cristalizado 
y general, y es sensible ante modelos de investigación y análisis aso-
ciados a otros procesos cognitivos, afectivos, conductuales y socia-
les (Kaufman, citado en  Martinez, y Alvarez, 2010; Kaufman, et al., 
2009; Decanio, et al., 2009; Martin-Requejo y Santiago-Ramajo,  2021) 
es un instrumento sensible, objetivo y de alta capacidad y funcionali-
dad en procesos de tipo educativo y de procesos asociados a la psico-
logía educativa (Kaufman y Kaufman, 2011, citado en Martin-Requejo 
y Santiago-Ramajo,  2021).  
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La inteligencia y su necesidad de intervención en 
Sur América
Múltiples son los estudios que asocian la capacidad intelectual con 
variables de tipo ambiental. Factores como la crianza afectiva, esti-
mulación sensoperceptual, acompañamiento escolar y generación 
de lenguaje en la primera infancia, son elementos claves en el incre-
mento de la intelectualidad, y es conocido su impacto y desarrollo a 
nivel personal (cognitivo, afectivo, conductual y social), económico, 
político y democrático.

En Sur América y en Colombia, las condiciones de vulnerabilidad y 
desigualdad social, superan el 32% de su población (Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística [DANE], 2022). La desigual-
dad caracterizada por la pobreza, falta de empleo o posibilidad de un 
empleo digno, y la dificultad que tienen los padres para poder criar, 
interactuar o estimular a sus hijos, ocasionado por el alto número de 
horas laborales, el cansancio y agotamiento, inflación y crisis econó-
mica, lleva a los sistemas familiares a vivir experiencias extremas de 
supervivencia.

La baja posibilidad que existe para estimular de forma afectiva, po-
sitiva y propicia a nuestros hijos, desarrolla un círculo interminable 
entre deficiencias intelectuales, neuropsicológicas y afectivas, que 
transcienden a problemas académicos, educativos y sociales, con 
transferencia en la adolescencia y juventud, y con alta probabilidad 
de desarrollar problemas de conducta, afectividad y deficiencia pro-
fesional y laboral. Aspectos que terminan manteniendo la desigual-
dad social, la pobreza y la marginación (De Zubiria, 2012). 

Es necesario generar y desarrollar programas que faciliten, modu-
len, mejoren e intervengan los procesos intelectuales, ejecutivos y 
neuropsicológicas de nuestra niñez menos favorecida, pero abriendo 
procesos al análisis y conocimiento de metodologías de tipo ecológico 
(sin control de variables externas), y permitiendo a las instituciones 
educativas y sociales, abrir margen de acción estimulativa en perio-
dos cortos de intervención, pero con posibilidades de amplio impacto 
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y transferencia, a pesar que las condiciones ambientales, no hayan 
logrado ser modificadas o eliminadas. 

Conclusiones 
La inteligencia es un constructo neuropsicológico y complejo, y en el 
que intervienen múltiples capacidades como es la abstracción, induc-
ción, clasificación, organización, comprensión y generación de mo-
delos o programas de respuesta cognitivo-verbal y conductual, con 
posibilidad de ser retroalimentado y evaluado de forma práctica por 
el ambiente y la sociedad. 

La inteligencia no es una habilidad unidimensional y por el contra-
rio es compleja, en tanto está integrada a múltiples habilidades de ac-
ción intelectual (análisis, abstracción, aprendizaje, mecanismos de 
resolución de problemas, memorización, etc.). Pero la evidencia y los 
paradigmas de medición, revelan tres componentes principales, la 
inteligencia general, descrita como la capacidad biológica-genética e 
innata que tienen los sujetos para desarrollar procesos intelectuales; 
la influencia fluida, descrita como una habilidad que se desprende de 
la capacidad innata de la inteligencia general, pero proyectada hacia 
procesos de acción abstracta, libre de aprendizajes e intervención 
cultural, y la inteligencia cristalizada, implicada en la capacidad de 
poder aprender matemáticas, español y conocimiento académico, 
científico e histórico. Además, que esta última tiene posibilidad de 
generar programas de intervención, anexado a las reglas y principios 
que poseen las sociedades y culturas.

La inteligencia es un producto de la acción genética interferida por su 
capacidad molecular en genes y cromosomas (mutaciones y acción de 
genes recesivos), con capacidad para modular la acción proteínica en 
núcleos neuronales de la célula. Estas modificaciones en la organiza-
ción y síntesis proteínica controlan los procesos de tipo neurológico, 
sináptico y comunicacional. Estas modificaciones plantean retos y 
acciones de respuesta, ante la intervención de los procesos ambienta-
les, exigiendo respuestas neurológicas que lleven a la adaptabilidad. 
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La inteligencia identificada psicométricamente, por la fluidez, fle-
xibilidad y habilidad para la abstracción y planeación de programas 
de respuesta, son una proyección de la acción, especialidad y funcio-
nalidad neurológica, comprometida en las acciones de plasticidad y 
como respuesta de funciones proteínicas y genéticas. En definitiva, el 
modelo de neurociencias cognitivas, permite integrar la tesis gené-
tica-biológica y ambiental en un proceso neurológico, permitiendo 
describir con evidencia, la funcionalidad a través de procesos psico-
métricos o con aplicación de procesos tecnológicos.

La inteligencia y su funcionalidad está asociada a factores humanos 
de tipo cognitivo, capacidad de aprendizaje y regulación afectiva, 
conductual y social. Pero además en dimensiones humanas, como 
capacidad laboral, éxito académico y profesional. En los estudios ci-
tados se indica que las valoraciones de cociente intelectual bajo, se 
relacionan con condiciones negativas en las dimensiones humanas y 
sociales. Sin embargo y si bien, la evidencia no es contundente, existe 
posibilidades de mejoramiento de la capacidad intelectual, a través 
de estrategias de estimulación cognitiva, afectiva y de acompaña-
miento social. La necesidad de intervenir y mejorar las condiciones 
cognitivas e intelectual en la niñez en especial la ubicada en contextos 
de desigualdad social, se hace una prioridad con el fin de desarrollar 
estabilidad social, política, económica y democrática de los países en 
desarrollo, como sucede en el continente Sur Americano.
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